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A  mis  padres  mtiy  queridos» 
los  únicos  amigos  de  todas  las 
hofast  en  cuyo  cariño  y  amistad, 
encontré  siempre  alivio»  satisfac- 
ción y  consejo. 

Jua.n  León, 


REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


Rosario    (  50  años  ) 

Eloísa    (  25  años  )   

Chela    (  2Í    años  ) 

Camila    (  criada  ) 

Fernando  (33  años)... 
Lttis  Alberto  (23  años) 
Rivas    (  40   años  ) . .  . . 


Sra.  Carmen  Aznar. 
Srta.  Antonia  Plana* 

»  Margarita  Díaz. 

»  Esperanza  Barrero. 

Sr.  José  Montijano. 

»  José  de  Latorre» 

»  Antonio  R,  Agtiirre. 


Época  actaaí.  —  En  Montevideo 
Derecha    e    izquierda   las    del    actor 


ACTO  PRIMERO 

Sala  amueblada  con  lujo  y  buen  gusto.  AI  fofo,  amplia  portada 
de  ''vítraux*'  que  comunica  coa  el  escrítofío.  A  ía  derecha, 
primero  y  segundo  términos,  puertas  laterales.  A  la  izquier- 
da, en  mitad  de  ía  lateral,  cómoda  salida  que  da  acceso  aí 
**haíí*^  Sillones,  butaquitas,  un  canapé  de  reposo  y  una 
mesíta  elegante.  A  ía  izquierda,  en  primer  término,  una 
consola.  Algunos  pedestales  sostienen  bustos  de  mármol.  En 
las  paredes,  junto  a  las  salidas,  brazos  de  luz  eléctrica.  Una 
lámpara  de  píe.  Un  radiador  eléctrico.  Es  de  tarde.  Y  va 
anocheciendo  a  medida  que  ía  acción  transcurre.  En  Otoño. 

ESCENA  I 

ROSARIO,  CHELA  y  en  seguida  camii^a 

(Chela,  junto  a  la  salida  de  la  izquierday  mirando  en  acti= 
fud  de  quien  mira,  sin  querer  ser  vista.  Rosario,  casi 
en  mitad  de  la  escena). 

ROSARIO 

Cheiita,  por  favor...   hija  mía... 

CHELA 

Pero,  mamá,  si  no  me  ven ... 

ROSARIO 

(A  Camila,  que  entrará  por  la  izquierda).  —  ¿Se  fue- 
ron ya? 

CAMILA 

Si,  señora.   Ya  se  fueron.    Yo  les  dije  lo  que  la  señora 
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me  había  ordenado,  que  la  familia  estaba  en  Colonia  Suiza, 
desde  hace  unos  días. 

ROSARIO 

Y  ellas,  ¿qué  dijeron? 

CAMIIvA 

Lamentaron  mucho.  Y  preguntaron  si  no  sabía  cuándo 
volverían. 

CHElvA 

¿Y  tú? 

CAMILA 

Les  contesté  que  habían  ido  por  una  temporada  larga. 

ROSARIO 

Muy  bien,  Camila;  al  fin  has  hecho  una  cosa  como 
la  gente. 

CAMIIvA  I 

Hubiera  visto  la  señora  que  escándalo :  con  la  falda 
sobre  la  rodilla.   ¡  Y  pintadas  !  á 

CHKI^A 

(A  Rosario),  ¿No  te  dije? 

ROSARIO 

Pero  quién,  ¿la  madre  o  la  hija?. . . 

CHEI.A 

Las  dos,  mamá.  Tanto,  que  si  no  fuera  porque  las 
conozco,  no  sabría  decirte  cuál  de  las  dos  es  la  madre 
o  la  hija.  Si  andan  desnudas. 

CAMILA 

Sí,  señorita ;  casi  desnudas. 
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ROSARIO 

Bueno,  basta,  Camila.  Ve  y  apróntame  mi  ropa,  que  voy 
a  salir. 

CAMII^A 

Muy  bien,  señora.  (Mutis  de  la  criada  por  la  izquierda). 

ESCENA  11 
Dichas,  menos  camii^a 

CH^IvA 

¡  Ah !  Estoy  segurísima  que  nos  traían  la  noticia  de  algún 
divorcio. 

ROvSARIO 

o  vendrían  a  refistolear.  Como  si  no  las  conocieras. . . 
La  curiosidad  las  lleva  y  las  trae.  Bueno,  pero  no  es  cosa 
que  nos  pongamos  a  criticarlas  ahora. 

CHEI.A 

A  lo  sumo,  no  haríamos  más  que  decir  la  verdad. 

ROSARIO 

¡  La  verdad !  ¿  Y  acaso  es  otra  cosa  la  critica  ?  Una 
verdad  que  va  corriendo  en  secreto  por  todas  partes.  Que- 
remos que  se  conozcan  las  verdades,  lo  que  no  queremos 
que  se  sepa  es  quién  las  dice. 

CHElvA 

Lo  que  no  deja  de  ser  una  cobardía.  Parece  que  la 
gente  temiera  conocer  la  verdad. 

ROSARIO 

No.  Lo  que  la  gente  teme  es  decirla.  Que  es  distinto. 
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Y  en  eso,  la  gente  demuestra  buen  gusto  (Pausa  breve). 
¿No  ha  venido  Eloísa? 

cnthA 
No.   Dijo  que  volvería  temprano...   ¿Tú  vas  a  salir? 

ROSARIO 

Ni  lo  preguntes.  Debo  ir  a  mil  sitios  distintos.  A  la 
reunión  de  Damas  pro  infancia  desvalida,  a  la  Comisión 
pro  niños  pobres,  a... 

CHElvA 

¿Todavía  hay  niños  pobres,  mamá? 

ROSARIO 

Y  los  que  habrá.  Ahora  se  ha  tomado  el  matrimonio 
como  un  sport !  Y  luego,  iré  hasta  San  Francisco,  si  me 
queda  tiempo.  ¿Y  tú,  por  qué  no  vas  a  la  conferencia 
de  la  Entre  Nous? 

CHKI.A 

¿Quién  habla? 

ROSARIO 

No  sé.  Pero  eso  es  lo  menos  importante.  Pasarás  un 
rato  con  las  chicas . . . 

c  II  El.  A 
(Con   gesto   displicente).    Hoy,   no;   no   tengo   bien   el 
espíritu.    Además,  quisiera  conversar  contigo,  esta  tarde.... 

ROSARIO 

¿De  Eloísa? 

CHElvA 

De  ella.  , 

ROSARIO 

¿Te  ha  dicho  algo?  ¿Tú  le  has  hablado? 
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CHElvA 

No,  mamá;  no  le  he  dicho  nada.  Tampoco  ella  me  ha 
hablado.  Pero,  quiero  conversar  contigo,  antes  de  hacerlo 
con  ella. 

ROSARIO 

¿Sigue  con  sus  tonteras? 
Tú  le  llamas  así. 

ROSARIO 

¿Y  tú  crees  que  es  otra  cosa? 

CHIÍIvA 

¿Y  si   fuera? 

ROSARIO 

Pero,  qué,  ¿qué  puede  tener  esa  muchacha? 

CH^IvA 

No  sé,  mamá;  pero  lo  cierto  es  que  vive  disgustada. 
Ya  no  es  la  misma  de  antes.  Se  ha  vuelto  menos  comu- 
nicativa, cada  día  la  noto  más  triste.  Yo  no  sé.  ¡Yo  creí 
que  con  la  venida  de  ellos  a  esta  casa,  las  cosas  cam- 
biarían ... 

ROSARIO 

También  yo  lo  creí  así.  (Pausa  corta). 

CHELA 

Y  tiene  razón,  mamá ;  razón  que  le  sobra  para  estar 
así.  La  vida  que  lleva  no  es  para  ella,  ni  estaba  acos- 
tumbrada a  hacerla. 

ROSARIO 

Sí,  mi  hija;  es  cierto.  Todos  lo  comprendimos,  por 
eso  fué  que  vinieron  a  vivir  con  nosotras.    Para  no  estar 
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tan  sola  o  para  lo  que  fuese.  Tu  hermano,  era  lógico, 
no  podía  hacer  abandono  de  una  profesión  en  la  que 
recién  se  iniciaba,  para  entregarse  por  completo  a  Eloísa. 
No  era,  ni  es  posible,  Y  Eloísa,  que  es  muy  juiciosa, 
lo  comprendió  de  inmediato. 

CHKI.A 

Pero  con  comprender  las  cosas  que  nos  causan  tristeza, 
no  por  eso  ponemos  fin  a  la  tristeza  de  sufrirlas,  a  pesar 
de  comprenderlas.  Eloísa  tiene  razón,  mamá.  Ella  tiene 
sus  motivos  para  sentirse. . .  como  te  diré. . .  para  sentirse 
como  derrotada  en  sus  esperanzas.  Vive  sola,  demasiado 
sola,  aislada  en  su  cariño. 

ROSARIO 

Pero,  criatura;  ¡tú  olvidas  que  estamos  nosotras!... 

CHKI^A 

Y  qué.  ¿Tú  crees  que  nuestra  alegría  basta  para  que 
ella  se  sienta  también  alegre? 

ROSARIO 

¡  Ah  !  Son  romanticismos  de  novela,  esos . .  .  Tú  deberías 
decirle...  Hay  que  ser  más  razonable  en  esta  vida... 
más  prácticos ... 

CHKivA 

Acaso  fuera  preciso  ser  menos  prácticos,  mamá. 

ROSARIO 

Pero  Eloísa,  ¿te  ha  dicho  algo?  ¿Se  te  ha  quejado?. . . 

CHElvA 

Ni  es  necesario.  ¿Para  qué?  ¿Acaso  no  la  estoy  viendo? 
Demasiado  la  conozco  yo  a  Eloísa,  para  saber  cuánto  sufre 
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la  pobre!     Ha  sido  mi  amiga  de  siempre.   Me  basta  con 
verla  para  comprenderla.    Y  hasta  para  compadecerla . . . 

ROSARIO 

Claro,  como  tú  eres  una  novelera,  como  ella ...  Es 
natural  lo  que  dices. 

CHElvA 

¡  Ah !  ¡  No  digas,  mamá. 

ROSARIO 

Sí.  Lo  afirmo.  Tú  eres  joven,  Chelita,  y  no  puedes 
comprender  estas  cosas,  tal  como  en  realidad  son. 

CHEiyA 

Sí;  estas  cosas,  sí;  pero  el  dolor  de  estas  cosas  se 
siente  y  comprende  a  cualquier  edad,  mamá;  basta  con 
ser  mujer. 

ROSARIO 

Tienes  razón.  Pero  cuando  se  es  joven  y  no  se  han 
conocido  dolores  mayores,  se  exageran  los  que  recién  apa- 
recen o  se  empiezan  a  conocer. 

ESCENA  III 
Dichas  y  camila 

CAMILA 

(Entrando  por  la  izquierda).  Señora...  Ya  he  prepa- 
rado . . . 

ROSARIO 

Sí;  voy 

(Sale  Camila  por  la  izquierda). 
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ESCENA  IV 
Dichas,  menos  camii^a 

ROSARIO 

(A  Chela).  Ya  le  pasará;  ya  le  pasará. 

¡Quién  sabe!  De  cualquier  manera,  debíamos  evitar  el 
peligro  de  que  no  llegara  a  pasar . . . 

ROSARIO 

¿Peligro,  dices?. . . 

che:i,a 
Le  llamo  por  su  nombre,  mamá.  ¿Nos  vamos  a  asustar 
de  las  palabras? 

ROSAPaO 

(Levemente  desconcertada).  Pero.,  como... 

CHEI.A 

Tú  no  has  observado  bien  lo  que  pasa.  Y  es  natural. 
Vives  poco  en  casa.  Te  pasa  lo  que  a  todos.  Aquí,  no 
se  viene  más  que  a  comer  o  a  dormir.  Y  algunos,  como 
Luis  Alberto,  ni  siquiera  a  dormir.  Todo  el  día,  nos  lo 
pasamos  en  casa  de  otros,  en  la  calle. 

ROSARIO 

Pero,  3/0  tengo  mis  compromisos,  Chelita .  . .  Tú  lo 
sabes  bien. . . 

CHKI^A 

Si  no  te  hago  ningún  reproche.  Yo  bien  sé  que  todos 
tenemos  nuestros  dichosos  compromisos.     Fernando  tiene 
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los  suyos,  de  otra  índole,  pero  compromisos  al  fin  de 
cuentas,  que  le  hacen  regresar  a  altas  horas  de  la  noche. 
Y  eso  cuando  regresa.  Porque,  cuando  no  es  tal  o  cual 
caso,  —  como  él  dice,  —  que  necesita  estudiar,  es  que 
tiene  guardia  en  el  hospital.  Y  cuando  no  es  ni  una  cosa, 
ni  la  otra,  es  su  dichosa  reunión  en  el  Club  Médico,  o  se 
pasa  la  noche  encerrado  en  ese  escritorio,  sobre  un  libro, 
u  otras  que  nunca  faltan  o  que  él  inventa.  Y  así  todos, 
incluso  yo.  Y  tú  ves  que...  Pero,  mamá,  si  hasta  la 
misma  Eloísa,  lo  estás  viendo,  le  ha  dado  por  salir,  si- 
quiera sea  para  aburrirse  fuera  de  casa  o  para  cambiar 
de  tristezas ... 

ROSARIO 

¿Y  tú,  dudas  de  ella? 

CHEI.A 

Nunca,  mamá.  No  quiero,  ni  puedo  dudar  de  Eloísa. 
Sería  ofenderla.  Sé  que  es  muy  digna,  que  se  estima 
en  mucho,  que  respeta  su  nombre  y  el  nuestro.  ¿Pero, 
quién  asegura  que  será  siempre  así?.  .  .  ¿No  te  parece  que 
hasta  de  ser  bueno  se  cansa  uno  en  el  mundo?. . .  Suponte 
que  ocurriera  un  escándalo. . . 

ROSARIO 

¡Chela,  por  Dios  !. . . 

CHElvA 

¿Ves? 

ROSARIO 

Pero  ni  lo  pensemos,  criatura.    No  es  posible  pensarlo. 

CHHI.A 

Sin  embargo,  debiéramos  pensarlo.  Y  pensarlo  mucho. 
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ROSARIO 

i  Un  escándalo !  ¡  Qué  dirían  de  nosotras !  Sería  vergon- 
zoso, porque  a  todos  nos  afectaría  por  igual,  y  sin  tener 
parte  directa  en  él,  a  todos  nos  tocaría  algo  de  la  vergüenza 
que  el  escándalo  trajera.  ¡Ah!  Pero,  si  sólo  el  pensarlo 
me  parece  ya  un  anticipo  de  ignominia.  (Pausa  corta). 


ESCENA  V 
Dichas  y  luis  ai^berto 

(Entra  por  izquierda.  Bs  elegante,  como  que  su  elegancia 
constituye  su  profesión  conocida.  No  usa  moral.  Bs 
vago  por  vocación.  Y  ,como  todos  los  vagos,  es  sim^ 
pático,  risueño,  amable,  buen  charlatán  y  buen  mozo. 
Viste  saco  pijama  de  invierno.  Bien  peinado:  su  única 
preocupación^  Suelto  en  las  maneras,  y. . .  en  las  pa- 
labras. Sti  filosofía  es  barata  y  le  queda  bien,  porque 
es  un  botarate  inteligente). 

I,UIS    ALBKRTO 

Buenas,  mamá;  (a  Chela)  :  ¿Cómo  estás?. . .  ¿La  gente 
bien?. . . 

ROSARIO 

¿Recién  te   levantas? 

lyUIS    ALBÍÍRTO 

Recién.  Y  un  poco  cansado  todavía. 

ROSARIO 

¿Y  sabes  qué  hora  es? 
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IvUIS    AIvBERTO 

Lo  supongo.  Deben  ser  como  las  cinco  y  pico. .  .  ¿No? 
Con^o  no  uso  reloj . . . 

ROSARIO 

¿Y  tú  no  piensas  en  cambiar  de  vida?. . . 

LUIS    AIvBERTO 

Caramba,  caramba ;  estamos  en  la  cátedra  hoy . . .  Si, 
le  diré,  he  pensado  muchas  veces  en  eso ...  El  hombre 
debe  reahzar  algún  idea]  en  la  vida.  Lo  comprendo,  lo 
comprendo,  pero  mientras  no  llegan  los  ideales,  ¿qué 
quiere  usted  que  haga,  mamá?...  (dando  un  poco  de 
'''coba'').  Usted  sabe  que  yo  oigo  su  palabra;  usted  sabe 
que  yo . . . 

ROSARIO 

¿Dónde  has  pasado  la  noche?  ¿Se  puede  saber?. . . 

I.UIS    AI.BERT0 

Si,  señora.  Yo  no  tengo  secretos  para  nadie.  Estuve 
en  el .  .  .  casino,  luego  en  el  club,  y  ya  de  madrugada 
fuimos   a .  .  . 

ROSARIO 

No  prosigas.  ¿Y  no  se  te  ocurrió  regresar  a  tu  casa? 

I,UIS    AI.BERT0 

Sí,  se  me  ocurrió ;  pero  pensé  que  en  casa  me  iba  a 
aburrir  más .  Siquiera  en  el  club  míe  aburría  en  sociedad, 
proyectábamos . .  .  planeábamos  un  futuro ...  y  hasta,  fí- 
jese si  estaríamos  aburridos  que  hasta  pensábamos  en 
casarnos.  .  .  algún  día.  ¡Las  cosas  que  uno  piensa  cuando 
no  tiene  nada  que  pensar!  Con  razón  dicen  que  el  ocio 
es  mal  consejero. . . 
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CHEI^A 

Tú  te  vas  a  enfermar. 

LUIS    AI.BKRTO 

Esas  son  pavadas  de  Fernando.  Lo  mismo  digo  yo  de 
él.  Yo  me  voy  a  enfermar  si  no  me  dejan  dormir  tran- 
quilo. Porque  es  preciso  que  sepa,  mamá,  que  desde  las 
doce  del  día,  tengo  el  loro  ese,  que  ustedes  usan  como 
sirvienta,  en  la  puerta  de  mi  cuarto :  "joven,  que  son  las 
doce";  "joven,  que  son  las  tres";  "joven,  que  son  las 
cuatro"...  Y  tanto  lo  fastidian  a  uno  que  termina  por 
desvelarse  del  todo. . .  Así  no  se  puede  dormir. . .  ni  vivir... 

ROSARIO 

Era  yo  quien  la  mandaba. 

LUIS    ALBERTO 

Lo  suponía.  Y  en  homenaje  a  usted  es  que  está  ilesa 
todavía. 

ROSARIO 

Si  tuvieras  un  poco  más  de  vergüenza,  te  preocuparías 
de  corregirte,  de  cambiar  de  vida. 

LUIS    ALBERTO 

Sí.  Déme  tiempo,  mamá ;  déme  tiempo,  y  ya  verá  usted. 
Déjeme  que  encuentre  una  buena  oportunidad  y  ya  verá, 
si  me  transformo  por  completo.  Las  oportunidades  hacen 
héroes.  Pero  comprenda  que  soy  un  muchacho  soltero, 
joven. . .  ustedes,  es  claro,  suponen  que  todos  los  hombres 
solteros  viven  en  complicidad  con  el  diablo .  .  .  No  hay  tal 
cosa.  ¡Si  supieran  en  cuántas  tonterías  nos  pasamos  las 
noches !    Lo  esencial  es  distraerse,  engañar  el  tiempo ... 
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ESCENA  VI 
Dichos  y  Ki^oísA 

(Bloísa  viste  elegante  traje  de  calle.  Entra  quitándose  los 
guantes,  —  que  dejará  en  cualquier  parte.  —  Bs  suave 
y  tranquila,  y  lleva  una  sonrisa  sobre  los  labios,  en  la 
que  pone  un  poco  de  su  espíritu,  entre  alegre  y  nos- 
tálgico). 

ELOÍSA 

(A  Rosario).  Buenas...   ¿Usted  por  acá,  todavía?... 

ROSARIO 

Ya  me  iba. 

KlvOÍSA 

(A  Chela).  Tengo  novedades  para  ti. 

che:i.a 
¿  Buenas  ? . . . 

DiyOÍSA 

Tú  dirás  después  que  las  conozcas. .  (a  Luis  Alberto): 
¿Y  a  tí,  cómo  te  va?  Te  veo  tan  pocas  veces,  ahora. . . 

IvUlS    AIvBE^RTO 

Sí,  es  cierto;  mis  preocupaciones   ¿sabes?... 

EiyOÍSA 

¡  Tus  preocupaciones ! 

I,UIS    ALBERTO 

Sí.  Las  pequeñas  grandes  cosas... 
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Í^I^OISA 

¿No  ha  vuelto  Fernando? 

ROSARIO 

Todavía,  no. 

ELOÍSA 

j  Y  son  casi  las  seis!. . . 

ROSARIO 

¡Las  seis!  ¡Ah!  Dios  mío,  no  voy  a  tener  tiempo  de 
hacer  nada...   Me  voy  a  escape.  (Se  dispone  a  salir). 

CHKI^A 

No  dejes  de  ir  a  San  Francisco,  mamá. 

I,UIS    AIvBERTO 

Y  no   olvide  pedir  algo  para   Chela. 

EIvOÍSA 

¿Un  novio?  ¿Verdad? 

LUIS    ALBE^RTO 

No.    Pida  un  marido,  que  es  lo  esencial.    Y  pídaselo 
a 


Santa  Rita,  que  dicen  es  abogada  de  imposibles. 


CHEIvA 

Para  tí,  habría  que  pedir  algo. 

LUIS    ALBERTO 

Como  no  le  pidan  dinero . . 

ROSARIO 

Vaya,  vaya,  hasta  luego . 

CHELA 

Vuelve  temprano. 
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Bueno,  bueno. . 

ROSARIO 

.    (Y  sale  por  la  izquierda). 
KSÍCKNA   VTT 

Dichos,  menos  rosario 

I,UIS    AIvBKRTO 

¿Saben  ustedes  a  quién  vi  anoche? 


¿A  quién? 
A  Rivas. 
¿  Dónde  ? 
En  el  casino. 


ElvOISA 
I.UIS    ALBERTO 

CHElvA 
I.UIS    AIvBERTO 


CHEI.A 

j  En  el  casino !  ¡    No  puede  ser  ! . . .  ' 

IvUlS    AI.BERT0  • 

¿Y  por  qué  no? 

ELOÍSA 

¿Solo?. .  . 

LUIS    ALBERTO 

Con  unos  amigos,  que  a  su  vez  estaban  f  or  unas  amigas. 

ELOÍSA 

Mira  ...    ¡Si  cuando  yo  digo  !.  . . 
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I.UIS    ALBERTO 

Me  dio  saludos  para  ustedes.  Y  que  les  anunciara  su 
visita. 

CHELA 

Bien  podía  haberse  acordado  de  nosotras  en  otro  lado. 

LUIS    ALBERTO 

¡  Bah !  ¡  Bah !  De  cualquier  cosa  se  horrorizan.  No  por 
eso  va  dejar  Rivas  de  ser  la  persona  que  es. 

CHELA 

Pues,  por  eso  me  asombra.  Por  cierto  que  no  lo  verás 
a  Fernando. 

ELOÍSA 
¡  Quién   sabe ! 

CHELA 

No ;  por  Fernando  pondría  yo  las  manos  en  el  fuego. 

LUIS    ALBERTO 

Pero  a  Fernando  ya  no  se  le  ve  ni  en  la  calle.  Fernan- 
do, es  otro  tipo,  toma  la  vida  de  otro  modo,  en  serio .  . . 

CHELA 

Kn  cambio,  tú . . . 

LUIS    ALBERTO 

Yo,  la  tomo  como  viene,  esa  es  la  diferencia  que  hay 
entre  mi  hermano  y  yo.  La  vivo  tal  como  es,  Y  asi  hay 
que  hacer.   Es  cuestión  de  costumbre,  simplemente. 

CHELA 

Y   de  temperamento. 

LUIS   ALBERTO 
También,   de  temperamento. 
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EI.OISA 
Es  que  tú  eres  otro  carácter.  Todo  te  es  igual. .  . 

ivUis  ai,be:rto 
(Con  gesto  displicente).  O  casi  todo.  La  vida  (tose, 
antes  de  iniciar  lo  que  él  cree  su  disertación) ^  la  vida, 
creo  yo,  hay  que  hacérsela  de  medida :  tal  como  si  fuera 
un  traje.  Es  la  única  manera  de  que  nos  quede  bien.  No 
hay  que  darle  importancia  a  nada,  porque,  en  reahdad, 
nada  tiene  importancia  en  la  vida.  Todos  son  accidentes 
más  o  menos  pasajeros  y  más  o  menos  interesantes. 
Accidentes  de  distinto  color.  .  . 

e:i.oísa 
¿  Y  eres  feliz  ? .  . . 

I.UIS    AI^BERTO 

No  sé.  Es  posible.  Yo  me  siento  feliz,  y  acaso  lo  sea. 
Por  lo  pronto  no  me  preocupa  saber,  si  siendo  como  soy, 
soy  o  no  feliz.  Yo  no  me  quejo  de  nada,  porque  pienso 
que  de  no  ser  las  cosas  tal  como  son,  serian  de  un  modo 
peor.  ¿Ustedes  creen  que  soy  un  vago?...  ¿Un  per- 
dido?...   No... 

CHEI/A 

¡  Jamás !  Nosotras  creemos  que  tú  eres  un  modelo. 

I,UIS    AIvBERTO 

(A  Bloisa).  ¿Lo  ves?  Yo  creo,  Chelita,  que  en  casa  no 
me  comprenden.  Yo  voy  por  la  vida,  como  quien  va 
de  viaje.  Con  un  poco  de  curiosidad  en  el  espíritu,  pero 
cansado,  fatigado,  por  la  monotonía  de  los  hombres .  .  . 
y  de  las  cosas.  ¿Es  otra  cosa,  la  vida,  sino  un  viaje  un 
poco  largo  y  muy  aburrido?... 
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EI.OISA 

¡  Quién  fuera  como  tú  ! . . . 

I.UIS    AlyBERTO 

Es  la  eterna  ambición :  ser  como  creemos  que  son  los 
demás.  No  como  en  realidad  son.  Mira,  Eloisa,  es  cues- 
tión de  costumbre,  y  nada  más. 

CHEI.A 

Y  de  temperamento,  ¿verdad? 

I,UIS    ALBERTO 

También. 

CHEiyA 

Cuestión  de  vergüenza,  debías  decir.., 

LUIS    ALBERTO 

¿Vergüenza?  ¿Honestidad?  ¿Qué  es  eso?  Déjate  de  pa- 
vadas. Estas  son  palabras  inventadas  para  asustar  a  las 
mujeres.  ¡Quién  sabe  cuántas  y  cuántas  mujeres,  no  esta- 
rán arrepentidas  de  ser  honradas  ! . . . 

CHELA 

¡  Luis  Alberto !  ¿  Te  has  vuelto  loco  ?  O  crees . . 

LUIS    ALBERTO 

No,  no  te  asustes.  No  lo  digo  por  ti.  Ni  por  Eloísa, 
desde  luego.  Ustedes  son  muy  virtuosas.  Y  me  alegro  de 
que  lo  sean  sinceramente .  Pero,  créanme  que,  en  el  fondo, 
la  virtud  es  una  cosa  muy  aburrida. .  .,  y  la  mayor  parte 
de  las  veces,  muy  incómoda.  Además,  es  un  cá!cu!o.  Hoy, 
las  mujeres  usan  virtud,  porque  está  de  moda. .  .  (se  in= 
cor  pora  para   salir). 
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e:i,oísa 
Si  tuvieras  una  novia  no  pensarías  de  ese  modo. 

I,UIS    AIvBERTO 

Lo  pensaría  ella,  tal  vez.  ¡  Una  novia !  ¿  Y  para  qué  ? 
¿Para  qué  necesito  yo  una  novia?  ¿Quieren  decirme? 
¡  Qué  necesidad  de  complicar  más  la  vida ! 

CHKI.A 

No,  si  tienes  unas  ideas. . . 

IvUIS    AI^BKRTO 

Menos  mal  que  todavía  tengo  ideas. 

CHEI.A 

Unos  disparates  iba  a  decir.  Te  oyera  mamá. . . 

I.UIS    AIvBKRTO 

Pensaría  lo  mismo  que  tú.  Si  me  llaman  por  teléfono 
me  avisas.  Yo  me  estoy  vistiendo.  Hasta  luego.  Y... 
mucho  cuidado  con  hablar  de  mí  ¿eh?...  (se  sonríe). 
(Chela  y  Eloísa  también  se  sonríen.  Sale  por  la  izquierda). 


ESCENA    VIII 

e:i,oísa  y  che:i,a 

KIvOÍSA 

(Pausa  corta).  (Con  sonrisas  que  valen  lo  que  una 
'disculpa).  ¡Qué  Luis  Alberto!  A  tí  te  fastidian  sus  cosas; 
;  a  mí  me  hacen  gracia.  Es  un  alocado . . 
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CHELA 

No   lo   defiendas,   tú,   a'hora... 

EI/OÍSA 

Es  bueno,  Ohelita ;  tu  hermano  es  bueno .  Tiene  sus 
pequeñas  cosillas  como  todos  los  muchachos.  ¿Y  quién 
no  las  tiene?  En  él  las  vemos  mejor  que  en  otros,  porque 
las  muestra,  pero  en  el  fondo  es  bueno ;  es  un  muchacho 
grande  con  una  imaginación  de  pájaro.  A  nadie  perjudica, 
después  de  todo. 

A  mí  me  haces  gracia  cuando  le  censuras  algo,  porque 
pones  tal  aire  de  gravedad  que  me  traes  inmediatamente 
la  figura  de  las  solteronas ...  j  Ah !  Pero,  ¡  qué  cabeza 
la  mía,  ya  ni  me  acordaba ! . .  .  Figúrate  que  al  dar  vuelta 
en  Sarandí,  a  la  saHda  de  tiendas,  me  encuentro...  ¿A 
quién?...    Pues,   a   Gonzalo... 

CHElvA 

(Entre  curiosa  y  desinteresada).  ¿Sí?  ¿Te  saludó?... 

EIyOÍSA 

Y  de  la  manera  más  expresiva.  Como  si  al  saludarme 
así,  hubiera  querido  decirme :  '*díle  que  me  has  visto" . . . 

CHElvA 

(ídem) .  ¿  Qué  hacía  ? . . . 

EIvOÍSA 

Lo  de  siempre,  hija.  Exhibiéndose,  como  de  costumbre 
Estaba  irreprochable. 

CHElvA 

Me  lo  imagino.  Y  mirándose  en  cuanta  vidriera  le  que- 
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daba  cerca.  Tal  vez  ande  buscando  algún  escaparate  para 
mostrarse  mejor. . . 

e:i.oísa 
Es  un  muchacho  elegante,  no  lo  negarás .  . . 

CHElvA 

No  veo  que  sea  un  gran  mérito  tener  un  buen  sastre. 
¡  Por  lo  demás  su  elegancia  no  le  disculpa  su  idiotez  1 

ElvOÍSA 

Antes  no  pensabas  lo  mismo,  Chelita. . . 

CHE:r,A 
Te  equivocas.  Lo  pensaba.  Pero  no  lo  decía. 

ELOÍSA 

¿Ya  pesar  de  su  idiotez  como  tú  dices,  lo  quisiste?. . . 

CHElvA 

Mira,  siempre  he  creído  que  si  tuviéramos  necesidad  de 
un  motivo  para  justificar  nuestro  cariño  por  algún  hombre, 
no  nos  enamoraríamos  nunca  de  ellos.  Yo  lo  quise  a  Gon- 
zalo, porque  era  distinto  a  mí. 

EiyOÍSA 

Sí.  Ya  has  dicho  que  era  un  idiota.  . . 

CHELA 

¿Y  no  lo  era?  Acuérdate  bien  de  los  papelones  que 
hacía  el  pobre  por  mí. 

ELOÍSA 

(Sin  darle  importancia  a  lo  que  dice).  Dicen  que  ya 
tiene  novia. . . 

CHELA 

No  sé.  ¿Quién  lo  dice?... 
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ELOÍSA 

Oí  no  sé  donde.   Pero  no  les  des  importancia.  Quién 
sabe  si  es  verdad.  . . 

CHDivA 

Y  aún  cuando  lo  fuera.  ¿Tú  crees  que  me  importa? 
No,  no  lo  vayas  a  creer.  Ni  me  preocupa  ya.  .  . 

ELOÍSA 

Pero,  Chelita ;  si  ya  sé  yo  muy  bien  lo  poco  que  te 
interesa.  Por  eso  te  traigo  la  noticia... 

CHELA 

Yo  lo  quise  mucho,  es  cierto .  El  se  hacia  querer . . . 
¡  Pudimos  ser  muy  felices,  pero  no  llegamos  a  serlo ! . . . 
Lo  siento . .  .  por  él .  Yo  podría  tener  celos,  guardarle 
rencor. . .  pero,  no.  Ya  pasó.  Cada  vez  que  pienso  en  él, 
pienso  también,  en  si  es  verdad  que  lo  quise  como  creía 
quererlo. .  .  después  que.  .  .  nos  dejamos.  Ahora  lo  tcügo 
tan  olvidado  que,  veces  hay  en  que  desearía  saber  algo 
de  él,  para  convencerme  más,  de  que  todo  pasó.  . . 

ELOÍSA 
¿De  veras?. . . 

CHELA 

¿Tengo  yo   secretos  para  tí? 

ELOÍSA 

i  Oh !  Si  ya  sé  que  no  me  engañas . . . 

CHELA 

Al  principio,  tú  lo  sabes,  sufrí  un  poco,  es  verdad.  Era 
el  primer  novio. .  .  que  me  dejaba . . .  Sufrí  más  por  amor 
propio,  que  por  el  amor  que  le  tenía.  Ahora . .  .   sólo  de 
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tarde  en  tarde  me  acuerdo  de  él.  Y  te  aseguro  en  que 
hay  días  en  que  hasta  le  tengo  fastidio,  no  sé  por  qué, 
pero  me  causa  fastidio... 

EIvOÍSA 

¡  Y  no  sabes  por  qué !  ¡  Si  es  lo  más  natural ! . .  .  Fas- 
tidio . . .  eso  es  lo  menos  que  se  le  puede  tener  al  hombre 
a  quien  se  ha  querido  un  poco  o  mucho,  como  tú  lo 
quisiste. 

CHEI/A 

No  mucho,  no  vayas  a  creer . . . 

EIvOÍSA 

Seríamos  completamente  fehces,  si  sólo  pudiésemos  re- 
cordar las  cosas  agradables ... 

CHEI.A 

En  cuanto  los  hombres  están  seguros  de  que  se  les 
quiere,  se  van.  ¡Cómo  son  de  injustos! 

EIvOÍSA 

Pero,  se  quedan  en  nuestra  memoria,  ¿verdad?. .  .  Vi- 
ven y  se  aparecen  en  nosotras,  como  un  duende  sutil,  en 
las  horas  de  mayor  desaliento. 

...  Un  duende  familiar  que  llega  a  hacerte  compañía 
en  los  momentos  de  tristeza,  acaso,  porque  precisas  de  la 
tristeza  de  pensar  en  él,  para  sentirte  ligeramente  alegre. 
Y  es  justo.  Es  una  suave  revancha  que  se  toma  el  cora- 
zón  sobre   una   misma... 

CHELA 

¡  Yo  estoy  tan  desencantada  ya ! . . . 

HIvOÍSA 

No  lo  digas,  Chelita..   ¿Tú  desencantada?... 
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CHEiyA 

j  Pienso  si  para  triunfar  en  el  cariño,  será  preciso  no 


estar  enamorada  ! . . . 


ESCENA  IX 

Dichas  y  Fernando 

(Por  la  izquierda.  Se  supone  que  viene  de  la  calle.  Bntra 
en  silencio). 

HiyOÍSA 

¡Fernando!  ¡Qué  horas!...    (lo  acaricia).  No  has  ve- 
nido a  almorzar. 

FERNANDO 

No  tuve  tiempo.  ¿Me  llamaron  por  teléfono?... 

CHEI.A 

Sí,  de  lo  de  Chaves,  querían  hablarte. 

FERNANDO 

¡  Ah !  Sí,  sí.  Ya  estuve .  El  chico  tenía  un  poco  de  fiebre. 

ELOÍSA 

¿Y  está  grave? 

FERNANDO 

No,  una  alarma,  no  más.  (A  Eloísa).  ;Tú  saUste?. . . . 


ElvOÍSA 

Apenas  una  hora.  Fui  a  tiendas...  a...  (Fernando, 
sin  darle  mayor  importancia  a  lo  que  Eloísa  le  dice,  se 
dirije,  —  pero  sin  marcar  una  escena  violenta,  —  hacia 
la  puerta  foro,  que  hasta  ese  momento  había  permanecido 
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cerrada.  La  abre;  es  su  escritorio.  Da  luz  a  la  portátil 
que  hay  sobre  su  mesa  de  trabajo  y  simula  buscar  algo 
con  marcado  interés,  en  la  carpeta  del  escritorio,  toma 
un  libro,  lo  abre  y  lo  deja,  y  en  seguida  consulta  otro, 
Bloisa  y  Chela,  observan  en  silencio  a  Fernando.  Chela, 
a  su  vez,  observa  a  Bloisa.  Cuando  el  diálogo  lo  indique, 
Fernando  intervendrá  en  él  desde  el  escritorio).  (A  Fer- 
nando). ¿No  vas  a  tomar  nada?.  .  .  ¿Un  poco  de  te?. . . 

^e:rnando 
¿Eh?  No,  después.  . . .   ¿sabes?. .  .   después.  . . .   Ahora 
tengo  que  ver. . .    (hay  una  pausa  muy  breve). 


ESCENA  X 

Dichos  y  I.UIS  alberto 

r,UIS    ALBERTO 

(Saliendo  por  la  derecha.  Viste  smoking.  Va  a  salir). 
Mira,  CheHta,  si  por  casualidad  preguntaran  por  mi,  le 
dices  a  quien  sea  que  me  llame  que  hasta  las  ocho  y 
media  estaré  en  el  club,  ¿sabes?  Yo  no  vendré  a  comer.  . . 
No  me  esperen. 

...(A  Eloísa).  Tengo  una  comida  casi  intima,  con  los 
muchadhos.  Hoy  despedimos  de  la  vida  de  soltero  a  Ri- 
cardo Ortiz. 

ELOÍSA 

¡  Se  casa  Ortiz  ! . . . 

LUIS    ALBERTO 

Si.  Un  lindo  negocio,  ¿sabes?. . . 
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EI.OISA 

i  Pobre  chica ! . . . 

lyUlS    AI.BERTO 

¡Pobre!  Está  llena  de  oro.  (A  Chela).  Te  recomiendo 
muy  especialmente  me  atiendas  el  teléfono.  ¿  Oyes  ?  Hasta 
mañana.  (Y  sale  por  la  izquierda). 


ESCENA  XI 
Dichas  menos  i,uis  Alberto 

CHEI.A 

(Dando  salida  a  su  enojo).  Pero...  ¿Tú  has  visto? 
Si  creerá  que  soy  su  secretario . . .  ¡  Ahora  mismo  descuelgo 
el  tubo!  ¡No  faltaba  más!. . .  (Y  sale  por  la  derecha,  rá- 
pida y  nerviosa). 

_  EIvOÍSA 

Chela .  . .   Chelita . . .  oye .  . 

CHElvA 

(Desde  adentro).  Es  inútil. . .  es  inútil. 

ESCENA  XII 

Dichos,  menos  CHEliyA 

(Pausa  breve).     (Durante  algunos  momentos  la  escena 
queda  en  silencio.  Eloísa  observa  a  Fernando.  Luego,  ¿ 
lentamente,  va  a  su   encuentro,  mientras  Fernando  á! 
regresa  del  escritorio  hacia  la  primera  parte  de  la^ 
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escena.  Un  tono  suave  de  luz  azulada,  que  viene  del 
escritorio  pone  un  tinte  de  emoción  y  serenidad). 

EI.OÍSA 

(Cariñosa)   ¿  Qué  buscabas  ? 

Fj^rnando 
Leía  unos  apuntes...    (pausa). 

EI^OÍSA 

¿Estarás  muy  cansado,  verdad.'^ 

FERNANDO 

¿  Por  qué  me  preguntas  ? . . . 

EIvOÍSA 

Te  noto  fatigado...  Estás  pálido...  (Pausa).  (Per- 
nando  se  ha  recostado  en  el  sofá,  en  actitud  de  descanso, 
la  cabeza  ligeramente  echada  hacia  atrás.  Bloisa  lo  mira 
y  acaricia  con  la  palabra  y  las  manos.  Le  alisa  el  cabello). 
Te  estás  envejeciendo,  Fernando...  Si;  no  te  rías,  te 
estás  volviendo  viejo...  jAh!  Yo  estoy  muy  disgustada 
contigo . .  ¿  Me  oyes  ?  Muy  disgustada    me  tienes . . . 

FERNANDO 

¿Y  qué  "he  podido  hacerte  yo? 

EI.OÍSA 

\  Ah !  Tú  no  quieres  o  no  sabes  comprenderme . . .  ¡  Eres 

muy  malo ! . . .  No  piensas  en  mi .  . .  Me  supones  feliz,  y, 

i?  sin  embargo,  estoy  menos  triste  de  lo  que  debiera  estar. . . 

I  Me  entristece,  Fernando,  esta  vida  que  llevas . . .   Yo  no 

^  estoy  conforme  contigo. . . 

FERNANDO 

i  Qué  injusta   eres,  Eloísa  ! 

3. 
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KLOÍSA 
¡Ah!  No  me  digas,  Fernando,  que  soy  injusta.  ¿Injusta 
yo,  que  trato  de  mentirme  una  alegría  que  no  tengo,  por 
no  agravar  más  mi  tristeza  con  la  tuya?.  . . 

FERNANDO 

Pero  algo  me  reprochas ...  ¿  eh  ? 

EivOrsA 
Es  que,  hay  momentos,  Fernando,  en  que  me  siento  tan 
sola,  tan  sola . . .   ¡  A.h  !  yo  no  sé . . .   ¡  Vivimos  demasiada 
lejos,  Fernando!. .  .  ¿Me  comprendes?  Yo  quisiera  tenerte 
más  mío,  más  cerca  de  mi . . . 

FERNANDO 

¿Y  no  lo  estoy? 

EI.OÍSA 

¡Tú  no  me  comprendes!... 

FERNANDO 

Si,  mi  querida ;  sí.  ¡Cómo  no  comprenderte  si  te  quiero  !... 
Vamos  a  ver;  díme  todos  tus  desencantos  Yo  también 
estoy  viviendo  otra  vida  que  no  fué  la  soñada.  ¡Junta 
tu  tristeza  a  la  mía,  siquiera  sea,  para  que  no  vivan  tan 
solas ! . . . 

ELOÍSA 

Bien  quisiera  callar,  pero  no  puedo.  Yo  no  puedo  más.  . . 
¡Y  ahora  mismo,  tengo  ganas  de  llorar  para  decírtelo 
en  lágrimas!  Es  esta  pena  la  que  más  me  aflije:  no  poder 
silenciar  esta  soledad  en  que  me  tienes  y  no  poder  decirla^ 
para  encontrar  alivio  en  la  confidencia... 
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FKl^NANDO 

(Acariciándola).  Tonta. . .  Si  tú  sabes  que  yo  te  quiero... 

EI.OÍSA 

i  Ah !  Yo  debiera  ser  tu  enferma  más  querida,  la  que 
más  cuidados  necesita.  Y  es  todo  lo  contrario.  Yo  qui- 
siera tenerte  más  cerca,  más  mío ... 

FERNANDO 

Más  desearían  ellos  no  tenerme  cerca  nunca. 

KI.OÍSA 

Veces  hay,  en  que  le  tengo  fastidio,  sí,  verdadero  fas- 
tidio a  tu  profesión,  a  tus  enfermos,  a  todos,  a  todos. . . 
Y  hasta  odio. 

FERNANDO 

'Serénate.  No  tratemos  las  cosas  así,  con  tanta  violen- 
cia. Ten  calma,  sé  razonable.  Piensa  en  que  si  mis 
enfermos  sufren  demasiado  con  sus  males  cómo  no  su- 
frirían si  se  supieran  odiados.  Imagínate ;  el  odio :  el 
peor  de  los  males.  Hay  que  ser  menos  apasionada... 
y  más  buenita ...  ¿me  oyes ? . .  .  ¿Tú  crees  que  éste  es  mi 
ideal?...   No,  mi  querida.   Por  eso  yo  también  sufro... 

ElvOÍSA 

¿Tú? 

FERNANDO 

Tanto  como  tú. . .  ¿No  lo  crees?.  . . 

ELOÍSA 

(Amorosa).  Sí,  Fernando,  lo  creo  y  te  comprendo... 
Pero  tu  pena  no  es  como  la  mía.  Yo  te  conozco.  A  tí, 
no  te  basta  con  la  pequeña  gloria  de  nuestra  felicidad 
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A  mí  sí.  Y  te  pasas  buscando  la  otra  felicidad,  la  de 
til  gloria,  que  quién  sabe  si  llega  a  tiempo,  o  que  cjuién 
sabe  si  ha  de  llegar  algún  día . . . 

I^ERNANDO 

No  es  eso,  Eloísa ;  si  yo  no  tengo  ambiciones . . . 

ELOÍSA 

Pero  tienes  tus  ideales.  Y  no  los  tienes  puestos  en  mí 
Vives  torturado  por  tus  libros,  sientes  esa  sed  angustiosa 
de  llegar,  de  imponer  tu  talento.  ¡Ah!  Si  yo  te  veo.  Te 
observo,  Fernando.  Tú  no  me  Jiotas,  no  me  sientes,  en 
tu  vida,  pero  yo  te  sigo  desorientada,  a  ciegas,  entre  tanto 
misterio,  como  es  tu  pensamiento  ;  entre  tanta  aridez,  como 
hay  en  tu  ciencia ...  Y  a  veces  te  me  pierdes,  más  que 
por  extenuación,  por  desconsuelo.  Pero  siempre  te  espero, 
como  hoy,  a  las  puertas  de  tu  ciencia.  Y  como  hoy,  te 
veo  regresar  fatigado,  vencido  por  el  cansancio ;  y  te  leo, 
en  los  ojos,  como  siempre,  esa  pena  tuya,  que  es  tu 
dolor ...  y  mi  angustia .  Tú  ves  que  no  es  posible  que 
sigamos  viviendo  en  este  aislamiento  en  que  vivimos,  sepa- 
rados por  tanta  miseria  ajena...  De  otro  modo,  ¡cómo 
seríamos  de  felices,  Fernando!  Después  de  todo,  ¿tú  crees 
que  te  lo  agradecerán  ? .  . .    Ya  verás  tú . . . 

I^ERNANDO 

No  importa.  No  importa.  No  está  ahí  nuestro  triunfo. 
Es  miás  alto.  Es  la  satisfacción  personal,  que  no  siempre 
se  aprecia  y  se  comprende.  Actuamos  en  ambientes  de 
desconcierto,  no  de  ingratitudes,  en  im  medio  en  que  nadie 
recapacita.  Parece  que  todos,  enfermos  y  familia,  sufrie- 
ran el  mismo  mal.  el  mismo  atolondramiento  que  causa 
el  dolor.     Y  luchan  todos,  se  af erran  a  la  vida,  unos  en 
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el  afán  de  salvarse,  otros,  en  el  afán  de  que  les  salven 
al  ser  que  quieren.  Y  luchan  sin  otra  preocupación  pre- 
sente, ni  futura :  quieren  vivir.  Y  nada  más,  Eloísa.  Y  a 
pesar  de  ser  muy  doloroso,  es  muy  humano,  y  es  muy 
humano  que  así  sea. 

EI.OÍSA 

Es  que  yo  no  estaba  acostumbrada,  Fernando.  ¡  Yo  había 
soñado  otra  cosa ! . . . 

FERNANDO 

Y  ese  ha  sido  tu  error  y  tu  culpa.  Yo  también  había 
soñado  otra  cosa,  pero  he  sido  más  práctico.  Ustedes,  las 
mujeres,  tienen  ese  gran  defecto  y  esa  gran  virtud,  poder 
soñar,  poder  soñar  siempre...  Puede  ser  una  ventaja 
y  puede  ser  un  gran  peligro.  .  .  La  vida  no  es  como  la 
soñamos,  sino  como  la  vivimos.  Buena  o  mala,  ella  es 
así.  Por  eso  para  sufrir  menos,  es  preciso  ser  más  razo- 
nable. Las  cosas  hay  que  verlas  tal  como  ellas  son  y  no 
como  fueron  vistas,  en  los  días  más  o  menos  azules  de 
cuando  se  era  soltera.  Ya  irás  comprendiendo  esta  verdad. 

ELOÍSA 

¡  Esta  verdad  !.  . . . 

FERNANDO 

Hoy  te  sorprende,  porque  va  contra  tus  ilusiones, 
pero  mañana,  ya  te  irá  pareciendo  menos  cruda  y  menos 
amarga. . . 

ELOÍSA 

(Con  gran  desaliento  al  principio  y  calor  después).  ¡  Ah! 
Fernando,  me  asusta  esta  vida  tan  áspera  y  tan  vulgar. . . 
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¡  No  era  esto  lo  que  yo  soñaba  en  mis  dias  de  novia !  La 
vida  te  separa  de  mí.  Y  me  aleja  de  tí. 

I^ERNANDO 

(Tratando  de  desterrar  el  miedo  infantil  de  Eloísa) . 
No  pienses  locuras .  . . 

EI^OÍSA 

j  Ah !  Cómo  hubiera  querido  yo,  que  fueras  empleado 
de  alguna  casa  de  comercio,  de  un  banco ...  en  lugar  de 
ser  médico...  Trabajarías  de  tarde,  a  determinadas  ho- 
ras. . .  Y  nada  de  pensar  en  libros,  ni  estar  lejos  de  casa. 
Nada  de  preocupaciones.  De  noche  iríamos  un  ratito  a 
un  cine  o  a  un  teatro,  los  dos  solitos.  O  saldríamos  a 
pasear  por  esas  calles  de  Dios,  tan  dentro  de  nosotros 
mismos,  que  a  nadie  veríamos.  ¡Y  en  las  noches  que  yo 
no  saliera,  me  quedaría  cosiendo,  haciendo  cualquier  la- 
bor, por  distraer  las  manos  y  engañar  el  tiempo,  mientras 
mi  imaginación  iba  tras  de  tí.  Y  cuando  el  reloj  diera 
horas,  yo  las  contaría  en  silencio,  pero  pensando  en  voz 
alta  "¿dónde  andará?"...  ¡Cómo  tarda!...  Temiendo 
siempre  que  algo  grave  te  ocurriera.  Y  me  quedaría  en 
suspenso,  olvidada  la  costura,  oyendo  los  pasos  en  las 
calles,  de  los  que  regresaban  a  sus  hogares,  tratando  de 
reconocer  en  ellos,  los  tuyos.  Y  luego,  cuando  regresa- 
ras ...  i  Qué  alegría !  ¡  Dios  mío  ! . .  .  Tu  junto  a  mí,  más 
dentro  de  mi  corazón,  contándome  todo  lo  visto  y  todo 
lo  andado. . .  Y  yo,  me  quedaría  desvelada,  por  oírte,  be- 
biéndote  las  palabras,  por  ver  si  me  engañabas.  Y  así, 
toda  la  noche,  toda  la  noche...  hasta  dormirme  en  tus 
brazos ! . . . 
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I^ERNANDO 

(Seducido  por  la  evocación  vivida).  Eloísa,  mi  querida; 
estás  viviendo  tu  ensueño...  ¿Y  eso  soñabas?...  (la 
acaricia). 

KI.OÍSA 

Y  lo  soñaba,  para  vivirlo  contigo . .  ¡  Ah !  La  vida  sen- 
cilla, Fernando . . .    ¡  Qué  hermosa !  ¡  Qué  hermosa ! . . . 

TELÓN 


ACTO    SEGUNDO 


Hall  alhajado  con  gusto*  Toda  la  parte  foro  cerrada  por  una 
vidriera  y  en  forma  circular.  A  través  de  ella  se  ve  el  par- 
que* Sobre  el  foro^  en  un  extremo^  una  estatua  sosteniendo 
en  alto  un  globo  de  luz  eléctrica*  Algunas  plantas,  palmas 
y  heléchos,  en  elegantes  mayólicas*  A  izquierda  y  derecha, 
puertas  laterales;  la  de  la  derecha  comunica  con  el  interior, 
la  de  la  izquierda  conduce  al  exterior.  Juego  de  muebles 
lujoso*  Silla,  Sillones  cómodos,  mesitas,  etc.,  etc.  Es  de  tarde. 

ESCENA  I 

EI.OÍSA,   CHE;IvA  y  T^UIS   AlyBKRTO 

(Al  levantarse  el  telón,  se  encontrarán  tomando  el  te. 
Sobre  una  mesita,  baja  y  adornada  con  flores,  el  ser- 
vicio utilizado,  en  discreto  desorden), 

LUIS    ALBERTO 

(Luego  de  una  pausa  muy  corta).  No  se  puederx  quejar. 
Me  he  levantado  a  tomar  el  te  con  ustedes.  No  podrían 
apreciar  el  sacrificio  que  tal  cosa  significa  para  mí. 

CHELA 

Sí,  ya  vemos  que  te  vas  modificando.  Ahora  te  ha  dado 
por  madrugar. 

LUIS  ALBERTO 
No  exageres.    Yo  no  he  pensado  nunca  en  madrugar. 
'  No  podría.   A  veces  creo  que  tengo  la  vocación  del  sueño. 
Es  mi  ideal :  dormir.     Empezó  a  manifestárseme,  cuando 
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era  estudiante.   ¡  Ah !   Era  sentarme  a  estudiar  y  ya  se 
sabía,  era  lo  mismo  que  me  dieran  una  oblea  de  opio,  j 
Invariablemente  me   quedaba  sobre  el  libro   (a  Eloísa). 
Debe  ser  cuestión  de  temperamento.  Chela  cree  que  todo 
esto   que  a  mi  me  pasa  es  cuestión  de  vergüenza.  Yo,  1 
en  cambio,  creo  que,  hasta  la  misma  vergüenza  es  tam- 
bién cuestión  de  temperamento.    Por  eso  cuando  me  dicen  ¿m 
por  ahí:  "qué  milagro  no  le  dio  a  usted  por  seguir  una'" 
carrera  !' . . . "    Yo  pienso  que  el  milagro  hubiera  sido  que  j 
3^0  tuviera  una  carrera. 

che:la 
Es  lo  mejor  que  podrías  haber  hecho. 

IvUlS    AlyBKRTO 

j  Bah !  ¿  Y  para  qué  ?  Hay  tanto  titulado  en  el  país . . .  r 
¡Además,  el  título  hubiera  creado  en  mí  un  conflicto  de 
familia,  que  no  estaba  dispuesto  a  provocar!  El  viejo  que- 
ría que  yo  fuese  ingeniero.  El  pobre  creía  en  el  porvenir  r 
de  la  ingeniería.  Mamá  prefería  que  estudiara  arquitec- 
tura. Ella  cree  en  el  porvenir  de  la  arquitectura.  Fer- 
nando se  inclinaba  a  que  yo  fuese  abogado.  FernandOíi 
creía  en  mi  porvenir.  Y  era  el  más  equivocado.  Yo  sentía  i 
que  mi  vocación  era  otra. 

ELOÍSA 

Medicina...    sin  duda... 

IvUIS  ai^bERTO 

No.  Yo  soñaba  con  tener  un  stud.  Yo  creía  en  las^ 
carreras.  Soñaba  con  tener  un  potrillo,  un  hijo  de  "Oldí 
Man'"',  que  ganara  el  premio  Nacional,  la  Internacional. . . 
En  fin,  tener  un  "crack"...   ¿Y  ya  ves?  Me  fracasó  eli 
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ideal.   Pero,  yo  me  pregunto,  si  tuviera  un  título,  ¿seria 
más  feliz?  ¿Viviría  mejor?... 

CHKI^A 

Vivirías  más  honestamente,  tendrías  una  ocupación,  por 
lo  menos. 

I,UIS    AIvBERTO 

(Que  ya  ha  dejado  de  tomar  el  te).  Esas  son  pavadas, 
mi  hija.  ¡Vivir  honestamente!...  La  cuestión  es  vivir. 
Lo  demás  no  importa.  ¿Pretenden  que  me  busque  un 
empleo?  ¿Como  un  inmigrante  cualquiera?...  No,  eso  si 
que  no.  Yo  no  sirvo  para  ser  emipleado  de  nadie.  Soy 
libre  y  muy  altivo.  No  le  permitiría  ninguna  insolencia 
a  ningún  jefe  de  oficina.  (Bloisa  toca  el  timbre).  Eso  de 
pasarse  todo  el  día  escribiendo  a  máquina  no  es  para  mí. 
¿Yo,  Luis  Alberto  Bustamante?  No.  Prefiero  seguir  "sin 
medio",  pero  ser  un  sportman.  (Pausa  corta). 


ESCENA  II 
Dichos  y  CAMii^A 

CAMII^A 

(Bntrando   por  la   izquierda).    Señora... 

EÍIvOÍSA 

(Señalando  el  servicio  de  te).  Camila,  retire  todo  esto 
(La  criada  ordena  en  una  bandeja  pocilios,  etc. y  y  luego 
se  retira  por  la  izquierda). 

LUIS    ALBERTO 

(Sacando  un  cigarrillo  y  con  tono  de  protección).  Mira, 
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Chelita ;  tú  eres  joven,  recién  empiezas  a  vivir  y  más 
que  nada,  tú  que  eres  mujer,  es  preciso  que  conozcas  esta 
verdad :  la  vida  no  es  una  novela,  ni  un  libro  de  versos, 
sino  un  problema,  y  un  problema  que,  para  resolverlo, 
es  preciso  hacer  números,  muchos  números.  ¡  Ah !  Saber 
sumar,  saber  sumar.  Eso  es  todo.  (A  la  criada  que  va 
a  retirarse).   ¿Me  trajeron   el   traje? 

CAMII^A 

Todavía  no,  joven. 

LUIS    AIvBKRTO 

¿Y  qué  esperan?  ¿Qué  vaya  yo  a  plancharlo?  Dígales 
que  se  apuren. 

CAMUÑA 

Es   que...    el  traje  está  pronto  ya,  pero  dicen  de  la 
sastrería   que.  . . 

IvUIS    AI^BERTO 

¡Atl  Ya  comprendo,  sí.   Mire,  vaya  y  dígales  que  lo 
pongan  a  cuenta  de  la  señora.  En  seguida,  ¿eh? 

CAMII^A 

Voy  en  seguida,  joven.  (Sale  la  criada  por  la  izquierda). 


ESCENA  III 

Dichos  menos  camii^a 

I.UIS  AivBERro 
(Riendo  su  triunfo).   Mamá  tiene  cuenta  hasta  en  la 
sastrería.  Al  fin  y  al  cabo,  es  un  procedimiento  honesto. 
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¿  No  ?  Es  preferible  que  lo  pongan  en  la  cuenta  de  mamá 
que  no  en  la  mía.  (A  Bloisa).  ¿No  te  parece? 

£:i.0ÍSA 
Y  me  parece  bien.  Yo  en  tu  caso,  ¡quién  sabe  si  no 
haría  lo  mismo ! 

chí:i,a 
¿Y  tú  todavía  lo  encuentras  bien? 

IvUIS    AI^BERTO 

(A  Bloisa,  por  Chela) ,  Ésta  es  terrible.  (A  Chela).  Tú 
debías  llamarte  doña  Virtudes. 

CHEI^A 

¡Yo  no  me  explico  cómo  mamá  te  tolera  todas  esas 
cosas ! . . . 

I.UIS    ALBERTO 

Ven.  No  te  molestes,  no  te  pongas  cursi.  Me  fastidia 
ver  las  chicas,  como  tú,  agresivas  y  en  tren  de  censura.  ■ 
Ven ;  el   día  en  que  yo  sea  un  hombre  de  posición,  te 
haré  mi  secretaria.  Tienes  espíritu  organizador.  . . 

che:la 
(Disponiéndose  a  salir  por  la  derecha,  riendo).  ¿Tu  se- 
cretaria? ¡Ja...   ja!...    No;  te  agradezco.  Tu  secretaría 
me  exigiría  gastos....    de   representación.    Nómbrala   a 
Eloísa.  (Y  sale). 

ESCENA  IV 
Dichos,  menos   chela 

(Hay  una  pausa  discreta).  (A  Eloísa  la  domina  una  leve 
inquietud). 
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LUIS  ai,be:rto 

(Observando  que  Eloísa  se  dispone  a  salir,  evitando 
quedarse  a  solas  con  él).  Eloísa... 

i:i.0ÍSA 
(Nerviosa),  ¿Qué? 

IvUIS    AI^BKRTO 

(Tranquilo  en  apariencia).  ¿Te  ibas  ya? 

e:i.oísa 
No,  no.  ¿Por  qué? 

i^uis  ai,be:rto 

Te  preguntaba . .  .  (luego  de  una  pausa  muy  corta) : 
Como  te  veo  tan  nerviosa. . .  Si  quieres  puedo  irme  yo. . . 

ElvOÍSA 

Si  yo  no  estoy  nerviosa.  Es  que . . 

LUIS    ALBERTO 

Sí,  ya  sé. . .  No  creerás  que  yo  he  preparado  este  en- 
cuentro . 

ELOÍSA 

¡  Si  no  te  digo  nada ! . . .  ¿  Pero,  no  te  parece  que  es 
mejor  que  no  volvamos  a  hablar  de  eso?. . .  Te  lo  supHco. 
Es  una  cosa  que  me  violenta.  Tú  me  habías  prometido . . . 
¿verdad?. . . 

LUIS  ALBERTO 
Y  he  cumplido.  Pero  ya  ves,  en  momentos  en  que  más 
deseos   tenía  de  hablarte,   la   casualidad,   nuestra   aliada, 
plantea  esta  situación. . .  Quiero  hacerte  una  pregunta. . . 
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EI.OISA 

Yo  no  quiero  oírte,  Luis  Alberto,.. 

lyUlS    AI.BKí^TO 

(Insinuante  y  bajando  la  vos).  Es  para  tranquilidad 
mía. . .  (pausa  hreve).  Tú  me  aseguraste  que  no  me  guar- 
darías rencor.  Sin  embargo,  ya  no  eres  la  misma  para 
mí.  Delante  de  ellos,  finges,  te  encuentras  conmigo  y  me 
evitas. . .  ¿Por  qué?. . .  Yo  te  pedí  que  me  perdonaras. . 

ElvOÍSA 

¿Y  no  lo  hice  así?. . . 

IvUIS    AIvBERTO 

Sí.  Pero,  ahora  quiero  saber  si  no  estás  arrepentida 
de  haberme  perdonado... 

ElvOÍSA 

Luis  Alberto,  cállate.  No  insistas.  Ahora  eres  tú,  quien 
no  cumple.  ¿Tú  olvidas  lo  que  soy  para  tí?...  Casi  tu 
hermana,  Luis  Alberto. 

I.UIS    AIvBKRTO 

Y  con  ese  cariño  empecé  a  quererte . . .  Comprendo  que 
tu  reacción  ha  sido  superior  a  tu  promesa.  Lo  comprendo, 
^perfectamente.  Yo  estoy  arrepentido.  Eloísa,  puedes 
1  creerlo.  Pero. . . 

EI.OÍSA 

Tú  no  supones  mi  violencia,  Luis  Alberto...  Yo  no 
debería  volver  a  tratar  este  punto  contigo.  Si  te  pude 
perdonar,  déjame  ahora  que  pueda  olvidar  lo  ocurrido. . . 
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I,UIS    AIvBI^RTO 

Fui  muy  torpe...    ¡Sin  querer  rompí  el  encanto!... 
Pero  fui  sincero,  Eloísa.   Mi  culpa  está  en  no  saberme 
dominar.  El  hombre  es  instintivo  por  naturaleza.  Y  las 
más  de  las  veces  egoísta.  Yo  preferí  la  violencia  de  decír- 
telo a  la  violencia  de  callarlo.  Fué  una  insensatez.  Ahor2| 
lo  comprendo  mejor.  Pero  no  fué  mía  la  culpa.  Tu  vidáj 
me  preocupaba.  Y  sin  yo  notarlo,  fui  vinculándome  a  tí 
de  tal  manera,  y  con  tal  intensidad  que,  —  fíjate  si  fu- 
ingenuo,  —  que  hasta  pensé  en  mejorarme  para  mere- 
certe. Ya  ves  si  era  sincera  y  fuerte  mi  situación.  Ni  \m 
solo  momento,  en  la  inconsciencia  de  mi  propio  cariño 
pensé  en  el  mal  que  te  hacía  con  quererte  de  ese  modo,^ 
Es  difícil  reconstruir  todo  lo  andado  con  la  imaginacióni 
raientras  se  afirmaba  en  mí  ese  cariño.  Mi  pensamientc 
te  seguía,  trataba   de  vencer  los   obstáculos,   disimulaban 
noblemente  mis  intenciones.  Era  tu  confidente.  Y  logré 
despertar  tu   simpatía,   sin  yo  buscarla.    Cuado  tuve  la 
certeza  de  mi  propio  cariño,  que  al  principio  me  pareció 
una  simple  preferencia,  quise  detenerme,  pero  no  pude^ 
Nadie   se   detiene   en   mitad   de   las   pendientes.   Y,   aúi:^ 
cuando  me  resigné  a  quererte  en  secreto ...  ya  lo  viste . . . 

ELOÍSA 
Pero  debiste  pensar,  Luis  Alberto ...   Yo  no  sé  cómo 
te  aventuraste ... 

IvUIS  AIvBERTO 

Yo  debí  pensar  que  era  una  traición. . .  Pero  el  corazóiis 
es  ciego.  Eloísa,  por  eso  anda  a  tientas,  y. . .  Lo  mismo 
que  a  tí  te  llenó  de  espanto,  a  mí  me  llenó  de  sorpresa] 
Habías  entrado  en  mi  vida  sin  yo  saberlo... 
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EI.OISA 

Cállate.  No  hablemos  más.  Ahora  es  cuando  deberíamos 
seguir  callando. 

IvUIS  AI^BERTü 

¿Callando?...  Sí,  es  cierto...  Pero...  ¿y  para  qué? 
,:Qué  lograrías  tú  con  que  yo  te  negara  con  palabras  lo 
que  sin  ellas  te  he  venido  diciendo?...  Esta  explicación 
era  necesaria.  Tú  me  anticipaste  tu  perdón  y  tu  silencio, 
pero  es  preciso  que  sepas  hasta  dónde  merezco  que  me, 
perdones.  Tú  podrías  haber  creído  en  una  emboscada, 
fríamente  preparada.  Y  no  ha  sido  así.  En  ningún  mo- 
mento pretendí  tomar  por  asalto  tu  corazón.  Para  tal 
culpa,  tal  perdón  y  tal  olvido,  que  es  el  mejor  de  los 
perdones.  Siempre  me  pareciste  buena,  pero  no  te  sabía 
triste. . .  Una  tarde  creí  adivinar  tu  desconsuelo.  Te  sentí 
sola  y  abandonada  en  tu  cariño.  Tú  intentabas  disimular, 
pero  no  podías,  para  hacerlo,  tenías  y  tienes,  que  recurrir 
a  un  dolor  mayor  aún :  el  dolor  de  la  resignación.  Todo 
fué  una  simpatía  que  se  agravó,  sin  tú  esperarlo,  ni  yo 
quererlo.  Nadie  tuvo  la  culpa.  Hemos  sido  llevados  por 
el  mismo  camino .  . . 

E1.0ÍSA 
Pero   tú   creíste   alguna  vez . . . 

LUIS  ALBERTO 

No.  No  tenía  más  esperanza  que  la  de  poderte  borrar 
de  mi  espíritu.  ¡  Pero  el  amor  está  tan  lleno  de  indiscre- 
ciones ! . . . 

ELOÍSA 

¡  Luis  Alberto  ! .  . . 
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I.UIS  AIvEKRTO 

Pienso  que  nos  hemos  encontrado  demasiado  tarde. 
Eloísa.  El  mundo  no  sabe  comprender  estas  cosas,  por 
eso  no  sabe  perdonarlas.  (Pausa  corta). 

EI^OÍSA 

Olvídate,  Luis  Alberto;  debemos  olvidar  todo  lo  ocu- 
rrido. Yo  quiero  creer  que  todo  ha  sido  un  mal  momento 
tuyo .  .  .  Tú  eres  noble  y  no  puedes  pensar  tal  cosa .  . . 
Debes  luchar  por  vencerte. 

I.UIS  ALBERTO 

¿Y  tú  que  harás?. . . 

EI^OÍSA 

¿Y  qué  quieres  tú  que  yo  haga?. .  .  Olvidaré,  como  tú.... 

I,UIS  ALBERTO 

Seguirás  tan  triste  como  antes  y  de  nada  valdrá  mi 
lucha.  Fueron  tus  tristezas  las  que  me  dieron  el  camino 
de  tu  corazón.  Y  si  no  fuera  posible  nada.  . .  ¿Tú  crees 
que  este  mismo  desengaño,  no  nos  unirá  más  ?  ¡  Qué 
poca  cosa  somos  ! . . . 

ElvOÍSA 

Es  preciso,  yo  te  exijo  que  nunca  más  volvamos  a 
hablar  de  esto. 

I.UIS  AI^BERTO 

Sí,  es  preciso,  tendremos  que  enjaular  la  sinceridad.. 

ElvOÍSA 

Yo  nunca  lo  hubiera  creído... 


LAS     SACRIFICADAS  5 1 


I.UIS   AIvBERTO 

Es   que. . . 

KI.OÍSA 

No.  Ni  una  palabra  más. 

ESCENA  V 

Dichos  y  ROSARIO^  que  entra  acompañando  a  rívas 

(Ambos  por  la  izquierda) .  (Rivas  es  de  presencia  agra= 
dable,  correcto  en  las  maneras  y  en  el  traje.  Avejen- 
tado, más  que  por  los  años  que  lleva  en  la  vida,  por 
el  derroche  de  actividades  en  el  mundo  de  los  nego- 
cios. Bs  suave  en  el  trato,  hasta  parecer  tímido,  pero 
nunca  caricaturesco). 

rosario 
(Entrando).  Aquí  los  tiene  usted.  (Entra  Rivas). 

RIVAS 

¡Ah!  ¡Muy  bien;  muy  bien!  (Saludando  a  Eloísa). 
¿  Cómo  está  usted,  señora  ?  * 

ElvOÍSA 

(Sorprendida) .  Rivas .  .  .  ¡  qué  agradable  sorpresa  !  (Sa- 
ludos de  práctica,  etc.,  etc.\  Pero  este  es  un  milagro... 

RIVAS 

Nada  de  eso,  señora;  un  pequeño  paréntesis  en  mis 
tareas.  (Yendo  al  encuentro  de  Luis  Alberto,  que  también 
a  su  vez  se  ha  aproximado).  ¿Qué  tal,  cómo  te  va?... 
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E:IvOISA 

Ya  Luis  Alberto  nos  había  anunciado  su  visita,  pero 
no  la  esperábamos,  apesar  del  anuncio. 

IvUIS  AIvBERTü 

Si,  yo  les  habia  dicho  que  te  había  visto  una  noche . . . 
en . . .  el . . .  en  el . . . 

ÍÍIvOÍSA 

En  el  teatro,  ¿verdad? 

RIVAS 

Si,  es  verdad.  Una  casualidad.  Yo  nunca  voy  al  teatro. 
Fué  una  excepción,  casi  un  compromiso. 

IvUIS  AIvBERTO 

Es  verdad,  apenas  se  te  ve  por  ningún  lado.     Ya  no 
vas    al    club. 

RIVAS 

Ni  siquiera  al  club.  (A  Eloísa).  Yo  dispongo  de  muy; 
poco  tiempo.  Y  no  es  cosa  de  emplear  ese  poco  de  j 
tiempo  en  paseos. 

ROSARIO 

¿  No  estaba  Chelita  con  ustedes  ? . . . 

IvUIS  ALBERTO 

Sí,  sí.  En  este  momento  había  salido.  Voy  a  buscarla. | 
(Mutis  por   la   derecha). 
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ESCENA  VT 
Dichos,  menos  i^uivS  ai,be:rto 

ROSARIO 

Yo  le  decía  a  Rivas,  que  nos  tenia  un  poco  olvidadas. 

EI.0ÍSA 

¡  Ah !  Fernando  también  se  va  a  alegrar  mucho  de  verle. 
Ayer,  sin  ir  más  lejos,  extrañaba  su  ausencia  de  esta  casa. 

RIVAS 

Fernando  sabe  bien  qué  clase  de  tareas  son  las  mías. 

,  EiyOÍSA 

Es  que,  desde  su  último  viaje  no  nos  visita  usted... 

RIVAS 

Y  ahora  mismo,  de  no  mediar  un  asunto  comercial, 
con  Fernando,  es  probable  que  esta  visita  no  se  hubiera 
realizado  todavía...  pese  al  deseo  de  saludar  a  ustedes. 
Pero  mi  amistad  con  Fernando,  que  es  ya  un  poco  larga 
(a  Rosario),  ¿verdad,  señora?.  . . 

ROSARIO 

Veinte  años . .  .    casi .  . .       - 

RIVAS 

(A  Bloisa) .  Ya  ve  usted ;  como  para  que  mi  amigo  no 
sepa  justificar  estas  ausencias  mías. .  . 

ELOÍSA 

Veinte  años  de  amistad.  .  .  ¡Las  cosas  que  sabrá  usted 
de  Fernando ! 
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RIVAS 

Son  las  mismas  que  ustedes  conocen  ahora.  Fernando 
nunca  tuvo  reservas  para  nadie.  Sigue  siendo  hoy  lo  que 
era  entonces.  Serio,  reposado,  muy  juicioso.  Recuerdo, 
como  algo  muy  gracioso,  que  su  único  vicio  consistía  en 
jugar  al  billar.  Imagínense  ustedes.  jEs  más,  Fernando  ni 
siquiera  tuvo  juventud,  que  es  una  especie  de  disculpa 
en  la  vida  de  los  hombres ! . . . 

ElvOÍSA 

En  la  Universidad  se  conocieron  ustedes.  .  .  ¿Verdad?... 

ROSARIO 

Antes,  hija;  mucho  antes;  si  éramos  casi  vecinos... 

RIVAS 

IvUego  continuamos  aquella  amistad  en  la  Universidad. 
Allí  fuimos  compañeros  por  unos  años.  Yo  me  vi  obligado 
a  dejar  mis  estudios,  apenas  iniciados.  Tuve  que  andar 
otros  caminos.  . .  Viajé.  . .  Conocí  la  tristeza  de  las  gran- 
des capitales.  Y  cuando  volví,  todo  esto  lo  encontré  cam- 
biado... Todavía  no  sé  si  fui  yo  quien  volví  transfor- 
mado. La  amistad  de  ustedes  y  de  algunos  viejos  amigos, 
me  reconfortó.  Yo  me  sentía  extraño  en  mi  tierra.  Es 
ese  el  único  peligro  que  tienen  los  viajes.  Eo  olvidan  a 
uno  demasiado  pronto... 

EI.0ÍSA 

También  los  que  viajan  olvidan  demasiado  pronto.  Todo 
está  equilibrado .  .  . 

ROSARIO 

¿Y  sus  negocios,  Rivas?... 
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RIVAS 

Bien,  señora;  esos  siempre  marchan  bien.  Afortunada- 
mente el  comercio  no  reclama  miás  que  dedicación.  La 
suerte,  lo  que  otros  llaman  "buena  estrella",  hace  lo  demás. 
Se  orilla  constantemente  el  abismo,  se  camina  como  un 
equilibrista  sobre  el  alambre,  pero  un  espíritu  práctico, 
auxiliado  por  la  suerte,  lo  subsana  todo.  De  no  ser  así 
yo  no  podría  justificar  mi  triunfo  en  él... 

EÍIvOÍSA 

¡  Ah !  No  se  reste  usted  méritos,  le  conocemos  a  usted. 

RIVAS 

Razón  suficiente,  para  no  mentir  modestias...^ 


ESCENA    VII 
Dichos   y   CHEI.A 

CHELA 

(Por  la  derecha).  (Luego  de  los  saludos  de  estilo,  etc., 
etc.).  Ya  me  dijo  Luis  Alberto  que  le  temamos  por  aquí. 

RIVAS 

¿Y  le  costó  creerle,  verdad? 

CHKI.A 

Tenía  motivos,  Rivas. 

RIVAS 

Cualquiera  diría  que  yo  vivo  secuestrado. 

CHEiyA 

Y  no  se  equivocaría  en  mucho. 
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ESCENA    VIII 

Dichos  y  CRIADA 
CAMII^A 

(Por  la  izquierda) .  Señora .  . . 

ROSARIO 

(Yendo  a  su  encuentro).  ¿Qué?...  (habla  con  Camila 
en  vos  baja).  ¿Y  recién  se  le  ocurre  venir?...  (pausa 
muy  breve).  Bien.  Que  espere  un  minuto,  voy  en  seguida. 
(Mutis  de  Camila  por  la  izquierda) . 


ESCENA  IX 

Dichos,  menos  la  criada 

(Durante  la  breve  escena  anterior,  Rivas  y  Chela  dialogan 
en  voz  baja). 

rosario 
(A  Rivas).  Un  momentito,  Rivas.  Usted  queda  en  su 
casa . 

rivas 
Muchas  gracias,  señora. 

rosario 

(Disponiéndose  a  salir).  ¿Quieres  venir,  Eloísa?... 

ELOÍSA 
(Yendo  hacia  Rosario).  ¿Qué?  ¿Qué  ocurre?... 


LAS     SACRIFICADAS  57 


ROSARIO 

¡Hija,  has  puesto  una  cara!...  Nada  que  te  alarme. 
Está  la  modista ...  y  quiero  que  veas . .  .  Porque  esa 
mujer.  .  . 

KI.OÍSA 

¡Ah!  Sí,  sí.  (A  Rivas).  Usted  me  perdonará,  Rivas. . . 
No  supone  usted  lo  que  es  vivir  bajo  la  tiranía  de  la 
modista. 

RIVAS 

Sospecho  una  tiranía  amable .  . .  Vaya  usted,  Eloísa, 
yo  quedo  muy  bien  acompañado. 

ELOÍSA 

Hasta  ahora.  . . 

RIVAS 

(Leve  inclinación) .  (Sale  Eloísa  por  la  izquierda,  si- 
guiendo a  Rosario,  que  ha  salido  un  instante  antes). 


ESCENA  X 

RIVAS    Y    CHEI.A 
RIVAS 

(Bn  tono  amable),  Y  usted,  mi  amiga,  ¿bajo  la  tiranía 
de  quién  vive? 

CHELA 

(Sonriente).   De  nadie,  Rivas. 

RIVAS 

;  De  veras  ? 
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CHEiyA 

Cierto. 

RIVAS 

¿Y  es  posible?. . . 

CHEiyA 

Tanto  que ...  ya  lo  oye  usted. 

RIVAS 

¿  Ni  siquiera  una  ilusión  ? . .  . 

CHElvA 

¿Ilusiones?...  j  Ah !  Eso  si,  muchas.  ¿Quién  no  tiene 
sus  ilusiones  ?  Pero  nada  más,  por  ahora. 

RIVAS 

¿  Y  qué  piensan  los  muchachos  ? 

CHE)I,A 

¡  Quién  sabe !  Acaso  todo  se  deba  a  que  los  muchachos 
piensan  demasiado. 

RIVAS 

¿Es  con  intención? 

CHí^IvA 

¿Y  por  qué?  Soy  tan  feliz  viviendo  para  mi  misma. . . 
Además,  yo  no  le  llamo  la  atención  a  nadie.  Soy  una 
de  las  tantas  vulgaridades  que  hay  en  el  mundo. 

RIVAS 

No  diga  usted  eso,  mi  amiga.  Si  usted  debía  tener, 
por  lo  menos,  por  lo  menos.  . .  una  docena  de  admiradores. 
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CHKI.A 

¡Por  Dios,  Rivas!.  . .  ¿Y  qué  iba  yo  a  hacer  con  tanto 
hombre?. . . 

RIVAS 

Elegir. 

chí:i,a 

¿Elegir?  ¡Qué  cosa  más  difícil!...  Probablemente  no 
me  quedaría  con  ninguno.  ¡Es  tan  difícil  elegir  los  hom- 
bres ! . . . . 

RIVAS 

¿ Por  qué  ? . . . 

CHKI.A 

i  Phss  !  Si  todos  son  iguales. . .  Rivas. . . 

RIVAS 

Entonces  elija  usted  uno,  cualquiera. . . 

CHEI/A 

¡Uffff !  Eso  es  más  difícil  atm. 

RIVAS 

Chelita,  no  descuide  usted  el  problema.  No  es  una 
alarma,   es   simplemente   un   amable   consejo. 

CHELA 

¿  Le  llama  usted  problema  ? . . , 

RIVAS 

Sí.  Y  fundamental.  Acaso  sea  un  problema  más  difícil 
de  solucionar  cuando  se  quiere,  que  cuando  ni  se  piensa 
en  solucionarlo . 
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CHEI.A 

(Siguiendo  en  su  charla  risueña).  Usted  habla  por  ex- 
periencia. . .   ¿Es?. . . 

RIVAS 

Hablo  asi  muy  a  pesar  mió.  .  .  Créame  usted. 

CHElvA 

Pero,  Rivas,  si  ustedes  que  tienen  todas  las  facilidades, 
que  viven  todas  las  oportunidades  que  pueden  iniciar  la  \ 
conquista,  no  lo  hacen. . .  y  se  sienten  como  defraudados, 
¡  qué  deberíamos  decir  nosotras,  que  estamos  condenadas, 
o  poco  menos,  a  pasar  la  vida  esperando ! .  . .  Se  puede 
elegir  hasta  cierta  época,  después...  ya  no  queda  ni  si- 
quiera ese  recurso.  Y  esta  espera  nuestra,  es  peor  que 
las  otras,  puesto  que  no  sabemos  quién  ha  de  llegar .  . . 
¿Habría  que  preguntarle  a  usted  qué  hace,  qué  piensa?.  .  . 

RIVAS 

Yo  sigo  en  actitud  contemplativa,   Chelita. 

CHEI.A 

El  día  menos  supuesto  nos  sorprende  usted  con  la  gran 
noticia.  ¡Ah!  A  ustedes,  los  hombres,  no  se  les  puede 
creer,  ni  siquiera  cuando  dicen  la  verdad. 

RIVAS 

Pero,  ¿por  qué? 

CHEI.A 

Porque  es  difícil  saber  cuándo  la  dicen.  ¡Quién  sabe 
sino  tendrá  usted  su ...  .   proyecto ! 
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RIVAS 

¿Me  quiere  usted  transformar  en  un  tipo  de  encruci- 
jada? No.  Yo  no  sé  si  sabría  disimular  una  felicidad 
tan  grande...   y  tan  esperada! 


CHi:i,A 


¿  Esperada  ? 


RIVAS 

¿Y  por  qué  no?  Se  espera  en  silencio,  sin  esperar  nada 
concreto,  casi  sin  saber  siquiera  que  se  está  esperando.  . . 
Yo  me  he  ido  acostumbrando  tanto  y  tanto  a  esta  situa- 
ción mía ...  ¡Es  como  3Í  le  estuviera  haciendo  antesalas 
a  una  novia  que  está  por  llegar ! 

CHElvA 

Es  original. 

RIVAS 

No  crea  usted  que  los  hombres  somos  tan  felices  como 
ustedes  nos  suponen. 

CHElvA 

¡  Oh !  No  me  diga,  Rivas ...  Si  se  tuviera  un  poco  de 
interés ...  Es  tan  fácil .  .  .  Con  un  poco  de  buena  vo- 
luntad ... 

RIVAS 

¿Voluntad?  Sí,  es  posible,  es  posible...  Pero  si  sólo 
fuera  preciso  tener  voluntad,  sería  cosa  de  resolverse  al 
sacrificio  de  todos. 

CHKLA 

No  comprendo. 
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RIVAS 

Si.  Cerrar  los  ojos..  . .  y  abrirlos  una  vez  casado  ya. 

CHEI.A 

Me  asusta  uste(]  con  su  miedo. 

RIVAS 

Y  no  es  para  menos.  Y  estoy  por  decirle  a  usted  que 
hemos  puesto  casi  el  dedo  sobre  la  herida 

che:i,a 
Entonces .  ,  .   ¿  Una  vez  hubo  algo  ? .  .  . 

RIVAS 

Nunca.  Y  crea  que  lo  lamento  muy  de  veras.  Si  asi 
hubiera  sido  yo  tendría  ahora  el  amable  recuerdo  que 
hubiera  dejado.  Pero  no  ha  habido  nunca  nada.  Y  eso  me 
entristece  un  poco.  Pasar.  . .  sin  quedarse  enredado  a  na- 
die ...  i  Cuando  se  llega  a  cierta  altura  de  este  camino, 
que  es  la  vida,  se  experimenta  la  ausencia  del  alma  amiga, 
hermana  en  la  alegría  y  en  la  pena.  Se  siente  la  nostalgia 
de  las  manos  blancas,  que  alivien,  suavicen  y  ayuden  en 
cierto  modo  a  vivir.  Por  eso,  ahora  que  mi  espíritu  sufre 
una  especie  de  atardecer,  siento  m.ás  que  nunca  toda  la 
aridez  y  vulgaridad  de  este  camino  diario. .  .  (Como  si 
adivinase  que  Chela  duda).  Chelita,  puede  usted  creerme. 
Hay  necesidad  de  poblar  un  poco  este  desierto  que  es 
nuestro  corazón.  Plantar  en  él  un  afecto,  pero  plantarlo 
hondamente,  pata  que  eche  raíces,  germine  y  florezca, 
llenándonos  de  perfumes  que  es  como  si  nos  llenara  de 
encantos ...  Es  preciso  prolongar  la  primavera  para  que 
la  vida  misma,  nos  parezca  más  buena,  más  grata.  . . 
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CHKlrA 

Todo  eso  es  muy  bonito,  Rivas ;  pero  sería  aún  más 
bonito,  si  fuese  cierto.  Muchas  veces  las  palabras  juegan 
con  nosotros,  nos  llevan  y  nos  traen,  y  por  creer  en 
ellas,  más  que  en  nosotros  mismos,  traicionamos  nuestros 
propios  sentimientos .... 

RIVAS 

Claro,  usted  dice  eso  porque  es  joven.  Tiene  plena  con- 
fianza en  su  mañana.  Y  es  natural  que  así  sea.  Mientras 
se  es  joven  se  puede  soñar.  Y  se  puede  soñar  en  voz  alta. 
Usted  está  en  esa  edad  de  oro,  Chelita.  Pero  después.  .  . 
¡Ah!  No  quiera  usted  conocer  ese  después,  Se  va  uno 
rodeando  de  asperezas,  y.  . .  de  experiencias,  que  la  ex- 
periencia no  es  más  que  la  aspereza  que  nos  deja  la 
vida.  Se  va  uno  gastando  en  la  lucha  diaria,  y  como  la 
lucha  todo  lo  absorbe,  se  va  olvidando  el  soñar,  va  uno 
perdiendo  las  armas  con  que  se  defendía  en  la  vida.  Es 
entonces,  recién  entonces,  cuando  se  em^pieza  a  sentir  de 
veras,  esta  frialdad  sentimental.  Usted  se  ríe,  porque  no 
me  cree .  .  ,  ¿  Verdad  ? .  . . 

CHElvA 

;  Sabe  usted  que  no  le  conocía  en  ese  aspecto  ? 

RIVAS 

Y  acaso  sea  el  único  aspecto.  El  verdaderamente  mío. 

CHKLA 

Es  que  no  parece  usted  una  persona  que  hubiera  vivido 
•  entregada  a  los  negocios.  ¡¡Ellos  que  son  tan  prosaicos!! 
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RIVAS 

Es  verdad.  Los  negocios  son  fríos,  no  son  más  que 
conveniencias  barajadas  con  tino.  Pero  de  toda  esa  prosa, 
de  toda  esa  rigidez  comercial  yo  logré  salvar  mi  espíritu. 
No  sé  si  fué  un  error.  Yo  alterné  los  negocios  con  el 
cariño  de  algunos  amigos,  de  muy  pocos .  Porque  también 
estoy  por  creer  que  los  amigos  son  un  negocio  más  en 
la  vida.  Frecuenté  el  trato  y  el  cariño,  también,  de  algu- 
nas familias,  como  la  de  usted.  Pero  no  basta,  no  basta, 
Chelita.  Falta  el  otro  afecto,  que  es  como  una  prolonga- 
ción de  nosotros  mismos.  Ese  otro  afecto  que  el  día  que 
aparece  en  nosotros,  tanta  es  la  alegría  que  nos  pone  que 
hasta  nuestro  corazón  parece  aumentara  su  marcha  en 
un  latido  más. 

CHElvA 

¡  Ah  !  ¿  Y  quién  es  culpable,  Rivas  ? .  .  .  Nadie  más  que 
ustedes . . . 

RIVAS 

Es  doloroso  pensarlo.  De  mí  sé  decirle  que  he  dejado 
pasar  los  mejores  días.  . . 

che:i.a 
Los  mejores  días  nadie  sabe  si  han  pasado. 

RIVAS 

Llámenles  ustedes  los  más  propicios.  Y  los  dejé  trans- 
currir, luchando  por  crearme  un  porvenir,  una  situación 
holgada.  ¿  Y  para  qué  ?  Dígame  usted,  ¿  para  qué  ? . . . 
¿Acaso  es  esa  la  felicidad?... 

- 
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chí:i.a 

(Sin  saber  qué  contestar).  Yo  no  sé,  Rivas...  ¡Quién 
sabe ! 

RIVAS 

No.  ¡  La  felicidad  es  un  conjunto  de  tantas  cosas  pe- 
queñas y  al  parecer  sin  importancia ! . . . 

CHEI^A 

¿Pero,  usted  se  da  por  vencido  sin  haber  entrado  en 
batalla  ? .  . . 

RIVAS 

¿Y  cree  usted  que  estoy  en  tiempo  todavía?... 

CIÍIÍLA 

;Y  por  qué  no? 

RIVAS 

Todo  podría  ser.  Hoy  la  posición  está  conquistada.  Pero 
hoy,  que  se  pueden  afrontar  todas  las  responsabihdades, 
es  cuando  más  se  teme,  se  duda. . .  Y  hasta  se  desconfía, 
a.miga  mía. 

CHELA 

No  sea  usted  tan  egoísta ... 

RIVAS 

Yo  le  dije  a  usted  que  tenía  miedo. 

CHIFLA 

(Sin  comprender).  ¿Miedo?...    (como  si  recién  com= 
¡aprendiera).  ¡Ah!  Ya  sé.   Sí.  Usted  cree  que...   tal  vez 
(  (sin  atinar  a  expresar  su  idea).  Usted  no  cree  en  la  sin- 
ceridad afectiva  de . . . 
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RIVAS 

Sí...  es  decir...  No  sé,  no  sé,  francamente  estoy  un 
poco  desorientado.  Acaso  sea  lo  que  usted  dice.  (Pausa 
muy  corta).  ¿No  me  cree  usted    un  poco  viejo  ya?. . . 

CHElvA 

¡Rivas,  por  Dios,  no  diga  usted  eso!  ¡Qué  desatino! 

RIVAS 

(Casi  alegre).  ¿De  veras,  Chelita,  que  usted  piensa 
asi?... 

CHEI.A 

Y  es  natural.  Es  usted  una  persona  formal,  pero  nada 
más. 

RIVAS 

(Sonriendo).  Si.  Ya  sabemos  que  edad  tienen  las  per- 
sonas formales. 

CHELA 

Además,  hay  tantas  muchachas  que  piensan  seriamente 
ya... 

RIVAS 

(Un  poco  agobiado).  Eso  sería  lo  razonable.  Pero  es¿ 
alejarse  de  nuevo.  Ya  no  es  conquistar  el  ideal,  realizar  j 
el  ensueño .... 

che:i,a 
(Temiendo  ya  que  ese  ''ideal"  pueda  ser  ella).  Si    es 
así. . . 

RIVAS 

Yo  no  quiero  encontrar  una  reproducción  de  mi  derrota,  i 
¡Juntar  mi  fracaso  a  un  desencanto!...  No.  ¿Me  com-j 
prende  usted,  Chelita?... 
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CHElvA 

Comprendo,  Rivas ;  ahora  voy  comprendiendo. 

RIVAS 

Le  huyo.  Sería  ahondar  más  la  pena.  Porque  si  me 
encontrara  con  un  espíritu  ya  destemplado...  No.  No 
es  posible  pensarlo.  Una  equivocación  así . . .  tan  amarga 
y  tan  injusta. . .  ¡me  impediría  emprender  nuevamente  el 
camino.  Y  a  mi  edad... 

CHELA 

Pero  hay  que  tener  más  confianza. . . . 

RIVAS 

Eso,  eso  mismo  busco  yo.  Chelita,  ¿Lo  vé  usted?  Usted 
ha  acertado.  Busco  un  poco  de  optimismo,  un  poco  de 
primavera,  con  todas  sus  tibiezas  y  sus  armonías.  Quiero 
poner  un  poco  de  frescura^  de  lozanía  espiritual  en  el 
desconcierto  de  mi  huerto  abandonado.  La  compañera  que 
ne  llene  de  alegrías  este  viaje  breve  y  descolorido... 
Ahora  me  comprenderá  usted  mejor  Chelita. ... . 

CHELA 

Sí . . . .   sí . . . 

RIVAS 

(Insinuando  más  su  ''idear).  Piense  en  la  posibilidad 
de  que  la  quieran  mucho ... 

CHELA 

(Nerviosa  e  incorporándose).  Me  imagino,  como  no; 
tne  imagino . .  .  ¡  Qué  Rivas  !  Hecho  un  verdadero  román- 
ico....   ¡Quién  iba  a  suponer! 
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RIVAS 

(Acobardado  por  la  actitud  dominante  de  Chela).  Siem- 
pre he  sido  asi,  Chela. 

CHElvA 

(Esgrimiendo  la  híirla,  como  mujer  que  se  siente  triun= 
fante  y  dominadora).  ¿Si?...  Pues  no  suponia  en  usted 
tanto ....   idealismo .... 

RIVAS 

Y  si  yo  le  dijera  a  usted. 

CHElvA 

(Bvitándole  y  hablando  hacia  la  izquierda,  por  donde ^ 
viene  Eloísa).  Lo  que  te  has  perdido,  Eloísa. 


ESCENA  XI 
Dichos,  y  EivOisA  ^ 

e:i,oísa 
(Entrando  por  la  izquierda).  ¿Qué?  ¿Cuéntame?  (Á\ 
Rivas),  ¿  Qué  pasa  ? . . . 


RIVAS 

(Temiendo  el  ridículo).  No,  nada  de  interés.  No  le  crea^ 
usted,  señora. 

CHKivA 

(Jugando  con  Rivas,  como  con  un  niño).  Figúrate  que| 
Rivas  me  ha  estado  contando  cosas  interesantísimas.... 

ElvOÍSA 

Algún  viaje,  sin  duda... 
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CHElvA 

(Sonriéndose),  Si.  Pero  un  viaje  sentimental,  un  ver- 
Idadero  viaje  de  poeta.  (A  Rivas).  ¿No  es  verdad,  Rivas?... 

RIVAS 

(Avergonzado).  Usted  exagera,  Chelita... 

ElvOÍSA 

Pero,  ¿qué  ha  pasado?... 

RIVAS 

Es  muy  senciHo,  lo  que  ha  pasado,  señora.  Ha  sido 
Lina  ingenuidad  mía,  aunque  a  usted  le  parezca  absurdo. 
Ohela  hace  bien  en  reir.  Imagínese  que  he  estado  hablando 
de  mis  esperanzas ...    de  mis  proyectos . . . 

E1.0ÍSA 
¿De  sus  esperanzas?....    (mirando  a  Chelita). 

RIVAS 

i  De  mis  esperanzas !  Y  por  las  burlas  de  Chela,  ya 
juzgará  del  color  de  esas  esperanzas  y  de  lo  poco  razo- 
lable  que  son  a  mi  edad . . . 

KIvOÍSA 

Chela  es  una  chicuela  todavía.  Lamento  mucho  no 
Kiaber  intervenido  en  el  tema,  que  tratado  por  usted . . . 

RIVAS 

No  lo  deplore  usted.  En  todo  caso,  lo  digno  de  oír 
iPueron  los  consejos  de  Chela. 
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ElvOISA 

(Con  asombro),  ¡Pero  ella  le  aconsejaba  a  usted! 


RIVAS 


(Turbado  por  las  palabras  de  Bloisa).  Y  le  advierto  que 
tenia  razón.  Eran  consejos  bien  saludables  por  cierto. 
Soy  yo,  ahora,  quien  lamenta  no  haberlos  aceptado  de 
inmediato. 

í:i,oísa  *' 

('Violenta  a  su  ves  por  la  situación  planteada;,  Y  ella 
le  confesó  a  usted  sus  esperanzas. . . 

RIVAS 

No.  Ha  tenido  ese  egoismo, 

CHEiyA 

¡  Tengo  tan  pocas  y  son  tan  vulgares ! .  .  . . 


e:i.oisa 
Di  mejor  que  tus  esperanzas  son  fabulosas. 

chí:i,a 
¡  Por  Dios,  Eloísa,  ni  que  yo  fuera  una  ambiciosa ! 

e:i.oísa  ^ 

Pero  eres  muy  caprichosa.  Y  los  caprichos  valen  tanto 
como  las  ambiciones  que  no  se  tienen. 

RIVAS 

Y  yo  aplaudo  que  sea  una  chica  caprichosa.  El  capricho 
es  la  parte  deliciosa  en  todo  ideal.  § 
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■     ESCENA  XII 
Dichos  y  :FiíRNANDO 

FERNANDO 

(Por  la  derecha  y  advirtiendo  la  presencia  de  Rivas, 
va  a  saludarlo  cariñosamente,  con  gestos  y  palabras  de 
estilo).  ¡Hola!  Al  fin  se  te  ve,  hombre. 

RIVAS 

(Retribuyendo  las  afectuosidades  de  Fernando).  ¿Qué 
tal?  ¿Cómo  te  va? 

i^Krnando 
No  creía  encontrarte  por  casa. 

RIVAS 

Ha  sido  una  sorpresa  para  todos.  ¿Y  qué  es  de  tu 
vida?. .  . 

fe:rnando 
Lo  que  ves.  Nada  ha  variado.  Entregado  a  mis  cosas. 
¿Y  tú? 

RIVAS 

Pues ...  lo  mismo.  Con  deseos  de  conversar  contigo, 
por  toda  novedad.  ¿Sabes  que  te  encuentro  muy  bien?. . . 

CHKLA 

¿Pero  verdad  que  un  poco  más  calvo? 

RIVAS 

(Amable).  ¡Ah!  Pero  eso  es  casi  necesario,  da  más 
autoridad.  (A  Eloísa).  ¿No  es  cierto?  No  se  conciben 
los  médicos  sin  su  calva  y  su  poco  de  miopía. 
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KLOÍSA 

Y  agregue  usted:  y  sin  su  descuido.  (Un  tono  df  ^ 
broma).  Yo  no  sé  si  lo  harán  para  sentar  plaza  de  ta-  ^| 
lentosos.  ji 

CHí^IvA 

(A  Rivas).  Lo  que  es  a  Fernando  hay  que  correrlo 
hasta  la  puerta,  cepillo  en  mano,  para  que  salga  un  poco 
presentable. 

Fe^rnando 

(Riendo  ingenuamente).  Y  con  lo  que  me  preocupa  a 
mí  la  elegancia;  (A  Rivas,  luego  de  una  pausa  muy  dis- 
creta). Pues,  has  de  saber  que  tenía  proyectado  hacerte 
una  visita,  en  tu  escritorio,  en  la  primera  oportunidad. 

RIVAS 

Que  quedaría  en  proyecto,  como  todas  tus  visitas. 

FERNANDO 

No,  no  creas ;  esperaba  tener  un  paréntesis  en  mis  ocu-  ^| 
paciones,  para  realizarla.  (Chela  y  Eloísa  hablan  afarte). 

RIVAS 

Tú  dirásj  ahora. 

FERNANDO 

Es  por  lo  de  aquellas  acciones...    ¿Te  acuerdas?.,. 

RIVAS 

Sí,  perfectamente  ¿  Y  ? . . . 

FERNANDO 

Quiero  deshgarme  de  ellas. 
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RIVAS 

Acaso  te  convendría  esperar  mejor  época. 

FERNANDO 

Es  que  no  puedo  atender  el  asunto,  como  se  merece. 
Prefiero  abandonar  el  negocio.  No  te  haces  una  idea 
del  trabajo  que  tengo.  No  tengo  un  minuto  de  descanso. 

RIVAS 

Así  es  la  reputación  y  prestigio  que  has  alcanzado. 

FERNANDO 

(Incrédulo).  ¡Ah!  Sí,  sí.  . .  Ríete  de  las  eminencias  en 
este  país.  Quisiera  que  te  hicieras  cargo  del  asunto.  ¿Te 
parece   mal  ? 

RIVAS 

En  fin,  como  quieras.  Yo  veré  qué  se  puede  hacer. 
¿Las  tienes  aquí? 

I^ERNANDO 

Sí.  Si  te  parece  pasamos  a  mi  escritorio  y  allí  resolve- 
mos. ¿Eh. 

RIVAS 

Muy  bien. 

FERNANDO 

Es   mejor.    (Se  dirige  hacia  la  derecha).    (A   Rivas). 
1 1  Quieres  pasar  ? 

RIVAS 

(A  Fernando).  Voy.  (A  Eloísa  y  Chela).  Hasta  ahora. 
(A  Eloísa.)  Sólo  un  minuto  lo  voy  a  monopolizar,  señora. 
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EiyOISA 

(Sonriendo).  Vayan  ustedes. 

Fí:rnando 
(A  Rivas).  Pasa. 

RIVAS 

(A  Fernando),  "Aprés-vous". 

FIÍRNANDO 

Hombre,  déjate  de  cumplidos.   (Salen  Rivas  primero, 
seguido  de  Fernando). 


ESCENA  XIII 

Dichos,  menos  rivas  y  i^ernando 

(Chela  y  Eloísa  esperan  que  Fernando  y  Rivas  se  alejen. 
Pausa  corta.  Chela  se  acerca  a  la  lateral  derecha,  ob- 
serva y  luego,  volviendo  junto  a  Eloísa,  rompe  en 
una  carcajada), 

CHEI.A 

¡Yo  no  sé  qué  pensar,  hija!  Hay  hombres  extraordina- 
riamente estúpidos.  Si  mu}^  jóvenes,  resultan  tontos  y 
desabridos;  si  muy  viejos,  resultan  ridiculos.  Todavía  es- 
toy por  saber  a  qué  edad  los  hombres  son  realmente 
hombres,  mi  querida. 

EI.OÍSA 

Posiblemente  a  la  edad  en  que  ya  no  se  quieren  casar. 

CHElvA 

¡Y  tan  listos  que  son  para  sus  negocios!  ¡Yo  no  me 


LAS    SACRIFICADAS  7b 


explico  cómo  fracasan  de  este  modo  frente  a  nosotras . . . 
j  Ah !  Te  aseguro  que  si  no  llegas  tan  a  tiempo ... 

ElvOÍSA 

Nadie  podía  suponerlo. 

CHi:i.A 
I  Pero  hija !  ¿  Cómo  quieres  tú,  que  yo  esperara  un 
disparate  de  esa  naturaleza?  Ni  en  broma.  ¿Te  imaginas 
yo  casada  con  Rivas  ?  Se  pasan  la  vida  disfrutando  a  sus 
anchas,  muy  sueltos  de  cuerpo  y  después,  cuando  no  sir- 
ven ni  para  hacernos  gracia,  se  les  ocurre  buscar  novia. . . 
¿Una  novia?  ¡Una  víctima,  mejor  dicho!  Porque  la  po- 
brecita  que  caiga,  no  sabe  el  programa  que  la  espera: 
ventosas,  encerronas,  bronquitis  agudas,  catarros,  lecturas 
de  diarlos ...  Y  siempre  el  mismo  tema  de  conversación ; 
siempre  ha.b!ando  de  cueros,  de  lanas  o  de  campos ...  Y 
menos  mal,  cuando  no  tengas  que  ir  los  domingos  a  los 
rem.ates  con  él.  ¡Uff !  Qué  opio,  Eloísa. . .  ¡Qué  distintos 
son  de  nosotras  !. . . 

EIvOÍSA 

Y  qué  exageradas  eres ... 

CHElvA 

¿Si?.  . .  Te  quisiera  ver  a  tí.  Lo  que  es  yo. .  .  así  tenga 
todo  el  oro  del  mundo  y  me  prometa  formalmente  mo- 
rirse al  año  de  casado.  No.  Ahí  tienes  a  Lulucha,  que 
ha  entrado  en  el  casamiento,  como  quien  entra  de  "nurse" 
en  un  hospital :  para  hacer  de  enfermera.  No  se  la  vé 
por  ningún  lado.  Y  eso  es  lo  que  buscan,  no  una  esposa, 
sino  una  enfermera,  una  sirviente  de  confianza.  Hay  que 
conocerlos.   Total...    por  un  abono  más  o  menos  en  la 
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Ópera,  o  un  automóvil  a  la  puerta :  automóvil  y  abono 
que,  por  lo  general  no  llegan  nunca.  Siquiera  les  diera 
por  morirse...  pero  ni  eso,  ni  eso;  tienen  el  monopolio 
de  la  salud  y  duran  más  que  un  árbol. 

EIvOÍSA 

Cállate. 


ESCENA  XIV 

Dichas  y  Fernando,  seguido  de  rivas 

(Ambos  por  la  derecha) 

FERNANDO 

Muy  bien ;  me  parece  muy  bien.  Tú  me  das  una  tele- 
foneada, si  es  que  no  puedes  venir. 

RIVAS 

Déjame  eso  a  mi  cargo.  Y  no  te  preocupes  más.  Espero 
liquidarlo  muy  pronto  y  bien. 

FERNANDO 

Perfectamente. 

RIVAS 

Es  cosa  de  encontrar  una  buena  oportunidad.  (Yendo 
hacia  donde  se  encuentran  Bloisa  y  Chela;  señalándolas). 
Señora...    (da  la  mano,  etc.),  Chelita...    (ídem). 

EI.OÍSA 

Rivas,  hemos  tenido  mucho  gusto. 


LAS    SACRIFICADAS  'J^ 


CHULA 

(Casi  al  mismo  tiempo  que  Eloísa).  Y  no  nos  olvide 

usted  tanto.  A  mamá  la  encontrará  usted  en  el  camino. 

i 

RIVAS 

(A  Fernando).  ¿Y  tú? 

:^ERNANDO 

Te  acompaño  hasta  la  puerta. 

RIVAS 

(Con  una  leve  inclinación).  Hasta  siempre. 

ELOÍSA  Y  CHELA 

Adiós,  Rivas. 

(Mutis  de  Pernando  y  Rivas  por  la  izquierda). 


ESCENA  XV 

ELOÍSA    Y    CHELA 


(Pausa  corta). 


CHELA 

(Con  cómica  compasión).  Y  tiene  cara  de  bueno... 

ELOÍSA 

(Con  sinceridad).  ¡Pobre!  Yo  le  estimo  mucho.  Pienso 

en  lo  solo  que  se  ha  de  sentir,  sin  familia,  sin  afectos 

grandes ...    Si    los    hombres    encontraran   un   cariño    a 

tiempo,  serían  mejores  de  lo  que  son,  y  hasta  más  felices. 

CHELA 

¡Bah!   ¡bah!  Ya   quisiera  verlo  yo   de  noche...    o  en 
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alguno  de  sus  viajes...  Por  lo  pronto  va  al  Casino.  A 
lo  mejor  tiene  alguna  Fulana  de...  esas.  Todo  no  han 
de  ser  negocios. 

EIvOÍSA 

Ya  se  sabría.   Esas  cosas   se  saben  siempre. 

CHKlvA 

O  no  se  sabría. 

EIvOÍSA 

De  cualquier  modo  sería  digno  de  lástima.  (Pansa 
corta),  i  Qué  error  tan  grande!...  ¡Cómo  dejan  pasar 
la  vida!...    (igual  pansa  a  la  anterior). 

E)IvOÍSA 

¿Y  tú   lo   compadeces? 

E'I.OÍSA 

Ya  he  dicho  que  tengo  estimación  por  Rivas.  Es  un 
viejo  amigo  de  la  casa.  Fernando  lo  quiere  mucho.  (Pausa 
cortísima), 

CHKI.A 

(Bn  tono  confidencial),  Eloísa,  no  seas  así. .  .  ¿Es  que 
también  nosotras  nos  vamos  a  engañar  ? .  .  .  (Eloísa  la 
observa  con  sorpresa).  Tú  no  me  dices  toda  la  verdad. 
(Eloísa  no  contesta).  ¿Ves?.  . .  ¿Es  que,  por  el  hecho  de 
ser  cuñadas  hemos  dejado,  por  eso,  de  ser  todo  lo  amigas 
que  éramos?. . . 

EI.OÍSA 

¿Y  qué  quieres  que  te  diga? 

CHKivA 

¡  Ya  no  me  tienes  confianza ! 
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1^1,01  S  A 

No,  Chelita;  eso  no. 

che:i,a 
Es  que  no  puede  ser.  ¿Por  qué  no  has  de  seguir  siendo 
'■  mi  amiga?  ¡  Ah !  Yo  no  sé  cómo  es  tu  pena,  pero  la  sufro 
como  si  fuese  mía  (la  acaricia).  No  eres  feliz,  ¿verdad? 

EILOÍSA 

¡  Chela ! 

CHEÍLA 

Si  yo  lo  sé,  yo  lo  sé,  Eloísa . .  ,  No  tengas  vergüenza, 
dímelo  a  mí  sólita ;  al  oído  si  quieres . .  (con  gran  dul- 
zura). ¿No  ves,  tonta,  que  yo  también  soy  mujer?... 
Nada  más  que  una  pobre  mujer,  Eloísa.  Una  mujer  como 

t  tú  y  como  tú,   igualmente  joven...    Hasta  tus   mismas 

1  ilusiones  fueron  mías. 

e;i.oísa 
(Sin  llanto,  pero  con  pena  y  amargura  en  la  voz).  Yo 
nada  quería  decirte,  Chelita ... 

CHKLA 

Muy  mal  hecho,  muy  mal  hecho.  Peor  es  la  pena  cuando 
no  se  dice,  parece  que,  al  traducirla  en  palabras,  se  amen- 
guara en  intensidad,  se  hiciera  menos  aguda  y  lastimara 
límenos.     Y  parece  también  que,  como  las  palabras  pasan, 
íial  irse  se  llevaran  con  ellas  el  dolor  de  sufrir  en  silencio. 
»^Si  yo  no  me  voy  a  enojar...   ¿Por  qué?  Quiero  seguir 
i  s siendo  lo  que  era  antes  para  tí.     Una  hermana,  más  que 
luna   amiga.    (Eloísa   solloza   levemente).    No   llores,    no 
I'llores,  mi  querida.      Es  preciso  que  ocultes  también  tus 
I  lágrimas. ... 
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DlvOÍSA 

¡Ah!  Chelita,  he  sufrido  tanto  y  tanto....   Tú  no  sa- 
bes. . . 

che:i,a 
Pero  lo  supongo. 

EI.OÍSA 

¡  Qué  pensarás  tú  de  mí ! . . . 

che:i,a 
Y  qué  puedo  yo  pensar...    (pausa  corta).  Pero  tú  le 
quieres,  ¿no  es  cierto?... 

DIvOÍSA 

¿A  quién?  ¿A  Fernando?... 

CHi:i,A 
¿Ya   quién   ha   de   ser?..    . 

e:'i.oísa 

¡Ah!  I  Si  no  le  quisiera!... 

chí:i,a 
Es  claro.  Porque  le  quieres,  sufres.  El  no  merece  otra* 
cosa.  El  también  tiene  sus  cosas,  pero  es  más  fuerte  y  i 
no  las  muestra.     Sigúele  queriendo  mucho,  Eloísa.  Hoy... 
Mañana.  . .   Siempre. . .  Toda  la  vida. . .   ¡Es  tan  bueno!  ' 
¡  Tú  también  sigue  siendo  buenita,  como  hasta  hoy ! . . . 

E)I,OÍSA 

Es  triste,  Chela.  Es  necesario  vivir  esta  tristeza  m^ía  para  ^ 
comprenderla,  para  valorarla  bien...    (pausa  corta). 
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CHEI.A 

(Con  desaliento),  ¿Quién  nos  iba  a  decir?. . .  ¿Te  acuer- 
das?. . .  Cuántas  esperanzas  tejíamos  juntas. . .  Yo  no  sé 
si  entonces    éramos  más  felices . . . 

EI^OÍSA 

Es  que  entonces  éramos  niñas . . . 

CHEI^A 

No.  Si  soñábamos  es  porque  3^a  éramos  mujeres... 
Ninguna  de  nuestras  ilusiones  se  realizó, 

E'IvOÍSA 

Es  triste  la  vida. 

CHKI/A 

i  Ah !  A  veces  pienso  que  es  más  triste  de  lo  que  la 
suponemos.  Y  pensar  todo  lo  que  proyectábamos...  ¡Yo 
hice  todo  tu  noviazgo,  con  Fernando! 

ELOÍSA 

Qué  fué  como  si  me  ayudaras  a  soñar ... 

CHElvA 

Fui  la  confidente  de  los  dos.  ¿Te  acuerdas,  Eloísa?. . . 
/Antes  de  conocerse  ya  se  querían.  Y  luego  que  se  cono- 
(cieron...    ¡Qué  contenta  estaba  yo  aquella  tarde!... 

ELOÍSA 

Yo  nunca  había  tenido  un  novio. 

CHELA 

Y  querías  tenerlo,  porque  ya  eras  una  .señorita.  Era 
lógico.  Igual  que  yo.     Y  que  todas  las  muchachas.     Mi 

6. 
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hermano  también  quería  tener  su  novia.  Ya  había  ter- 
minado su  carrera ...  Y,  andando  el  tiempo,  que  no  fué 
muy  largo,  tanto  sonó  tu  nombre  en  sus  oídos,  tanto  te 
vio  conmigo  que  empezó  a  quererte  en  silencio,  porque 
eras  juiciosa,  buena,  quizá  porque  eras  mi  amiga,  y  yo 
te  quería  y  tanto  le  hablaba  de  tí  que. . .  un  día  me  dijo 
que  te  quería.  Todavía  me  acuerdo. 

Ki/)ÍSA 

Lo  mismo  me  pasó  a  mí.  Era  el  novio  que  llegaba, 
Chelita.  Tanto  le  querías  tú  y  tanto  me  hablabas  de  él, 
que...  yo  también  empecé  a  quererle.  Y  un  día,  des- 
pués de  esperarlo  mucho,  lo  recibí  en  pleno  corazón  de 
tan  abiertos  que  tenía  los  brazos ... 

CHELA 

Y  fué  así  como  nos  dimos  a  soñar.  Yo  contigo,  compar- 
tiendo tu  encanto,  como  si  fuera  mío.  Estaban  los  dos 
tan  cerca  de  mi  corazón,  que  creía  tener  una  parte  en 
la  felicidad  de  ustedes . .  .  ¿  Fuimos  nosotras  las  que  nos 
engañamos,  o  fué  la  realidad  la  que  nos  desengañó?... 

EI^OÍSA 

También  tú  tuviste  tu  pequeña  derrota. 

CHElvA 

Pero  fué  una  derrota.  De  cualquier  modo  a  ninguna 
de  las  dos  nos  supieron  querer.  A  tí,  par  quererte 
y  no  saber  decírtelo  de  un  modo  más  humano,  más  en 
armonía  con  la  vida.  Y  a  mí porque  se  olvida- 
ron de  quererme  y  me  lo  dijeron  de  una  manera  de- 
masiado en  armonía  con  la  vida  y  demasiado  humana. 
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Y  sin  esperarlo,  ni  merecerlo,  ya  lo  ves.  Eloísa,  las  dos 
Ipor  caminos^ distintos,  hemos  llegado  juntas  al  mismo 
(desencanto  (pansa  corta),  Pero  debemos  esperar  todavía, 
t esperar  siempre,  Eloísa,  siempre. . .  Al  fin  y  al  cabo  somos 
ttan  jóvenes...  No  hay  que  renunciar,  no  hay  que  des- 
t fallecer. . . 

KLOÍSA 

Esperar...     esperar.,      (cambiando     bruscamente     de 
ttema).  ¿Tú  podrías   dudar  de  mí?... 

che:i.a 

(Mirándola  filamente  y  rápida  en  la  contestación) .  No, 

ide  tí,  nunca .     Pero  de  tu  corazón . . .  ¡  Ah !  Es  tan  ciego 

y  tan  torpe  este  pobre  corazón  que  llevamos  dentro ! . . . 

(luego  de  una  pausa  discreta).  Anda,  ven  a  arreglarte, 

ven  a  mi  cuarto ... 

KlvOÍSA 


¡Chela!.. 

che:i.a 

¿Qué? 

KlvOlSA 

No  dirás 

nada, 

¿verdad?.  . 

CHKI.A 

(Riendo),  Pero  mi   querida...    (se   besan). 
(Y  salen  ambas  por  la  derecha). 
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ESCENA  XVI 

APERNANDO  Y  ROSARIO 

(Entran  por  la  izquierda.  Pausa  larga.  Fernando  toma 
asiento,  en  silencio.  Rosario  lo  observa  y  va  junto 
a  él), 

ROSARIO 

Yo  no  debí  decirte  nada,  hijo  mío. 

:^^RNAND0 

¿Y  por  qué?  No,  mamá;  usted  ha  hecho  muy  bien. 
(Pausa) . 

ROSARIO 

Sí.   Es   difícil  la  situación  de  ustedes.     Ella  no  sabe 
resignarse.     Pedirle  resignación,  es  obligarla  a  sofocar  su 
dolor,  ese  dolor  de  creerse  abandonada.     Y  entonces  es    | 
aumentárselo. 

I^IJRNANDO  Al 

Es  que  si  Eloísa  razonara ... 

ROSARIO 

I  Razonar!     Es  difícil  razonar  cuando  se  es  joven.  En 
el  amor  rara  vez  intervienen  los  razonamientos  y  cuando   i 
intervienen  es  para  matarlo.     Si  ella  todo  lo  ve  y  juzga 
a  través  de  su  apasionamiento,  ¿cómo  quieres  tú  que  ra- 
zone?. . .  Quién  sabe  todo  lo  que  esa  muchacha  ha  soñado  ] 
y  todo  lo  que  vio  en  tí,  Fernando . . .  | 

FERNANDO 

Yo  no  tengo  la  culpa  de  su  engaño.     Pero  tampoco 
puedo  conformarme  con  pensar  así.    Ahora  soy  yo  quien 
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sufre  por  no  poder  ser  tal  como  ella  me  ha  soñado,  o 
tal  como  ella  creyó  que  yo  era.  Sostener  su  engaño,  si 
en  el  engaño  estaba  su  felicidad.  Pero...   ¿Y  cómo?... 

ROSARIO 

Piénsalo  tú,  hijo  mío. 

Fl^RNANDO 

Y  si  liega  a  perderme  el  cariño.,  (pausa  corta).  Ella 
cree  que  no  la  comprendo. . .  Pero  es  ella  la  que  no  sabe 
comprender  mi  verdad. 

ROSARIO 

Es  que  tu  verdad  es  demasiado  cruel  para  ella.  Y  no 
sabe,  ni  puede  comprenderla...  Es  su  juventud,  Fer- 
nando. . .  Todas  las  mujeres  son  iguales. . .  cuando  aman... 

FERNANDO 

Confieso  que  estoy  desorientado.  Yo  no  soy  un  hom- 
bre de  mundo.  No  conozco  el  mundo.  Esto  no  lo  prevén 
los  libros,  ni  toda  la  ciencia  que  está  en  los  libros.  Frente 
a  este  mal,  nada  me  queda  por  hacer. 

ROSARIO 

Es  verdad  que  te  has  encerrado  demasiado.  Por  lo  ge- 
neral, la  vida  nos  reserva  estas  sorpresas,  que,  por  ser 
precisamente    sorpresas,  es  imposible  evitarlas.   Pero  d 
posible  corregirlas. . .  No  te  desanimes. . . 

FERNANDO 

Es  cierto,  sí;  es  doloroso,  pero  es  cierto.  Siempre  estuve 
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un  poco  lejos  de  la  realidad.  Y  ahora  que  la  misma 
realidad  llama  a  mis  puertas,  me  encuentro  sin  saber  qué 
hacer ... 

ROSARIO 

Todo  se  puede  conciliar,  Fernando.  Es  verdad  que  no 
conoces  la  vida . . .  pero,  al  fin  de  cuentas,  la  vida  nadie 
la  conoce.  De  ella  sólo  sabemos  sus  miserias  que  son 
muchas  (acariciándole,  con  cariño  de  madre),  \  Pobre  mi 
Fernando!  ¡Pobre  hijo  mío!  ¡Eres  un  niño  todavía!... 
¡Y  estoy  por  creer  que  aún  necesitas  de  mí,  como  cuando 
de  verdad  eras  niño ! . . . 

l^^RNANDO 

(Entregado).  Ayúdeme  usted,  mamá.  Ayúdeme  a  pen- 
sar, que  usted,  por  el  hecho  de  ser  madre,  sabe  más 
que  yo . . . 

ROSARIO 

¡  Eres  un  niño  lleno  de  inexperiencias ! . . . 

^^RNANDO 

Sí,  mamá;  un  niño  lleno  de  inexperiencias  a  pesar  de 
los  años.  Ya  ve  usted,  no  aprendí  más  que  a  mejorar 
los  otros,  pero  de  nada  vale  ahora  mi  ciencia,  frente  a 
esta  enferma  mía,  que  languidece  y  se  agosta,  que  va 
perdiendo  lo  mejor  de  sus  días,  lo  mejor  de  su  vida, 
mamá.  ¡Su  pobre  vida  llena  de  esperanzas  y  de  nostal- 
gias ! . . . 

TELÓN 


ACTO  TERCERO 


Saloacíto  amueblado  con  lujo.  Tiene  cierta  elegancia  capricho- 
sa, pero  de  buen  gusto.  Es  de  forma  circular,  no  presen- 
tando ningún  ángulo.  Taburetes  bajos  y  variados,  diván  con 
almohadones  de  seda  rayada  o  cretonas  historiadas,  una 
mesita  ovalada,  sobre  la  que  habrá  una  lán^para  de  luz  eléc- 
trica, cubierta  por  una  artistica  pantalla  con  motivos  chi- 
nescos. £1  tapizado  de  la  pared,  hasta  determinada  altura, 
simula  madera,  y  a  continuación,  en  toda  su  parte  superior, 
está  empapelado  en  un  tono  azul,  flores,  etc.,  etc.  Al  foro, 
salida  ancha  y  baja,  espaciosa,  —  por  ella  se  ve  el  **hall*% 
—  haciendo  las  veces  de  antecámara,  —  y  algunas  plantas, 
heléchos,  etc.  A  derecha  e  izquierda,  puertas  igualmente 
bajas,  disimuladas  por  cortinados  elegantes.  Algunas  minia- 
turas completarán  el  mobiliario  y  agregarán  novedad  y  ca- 
pricho a  esta  habitación,  que  es  un  capricho  más,  entre  los 
muchos  que  tiene  o  suele  tener  la  coquetería  femenina. 
Atardece. 

ESCENA  I 

ROSARIO  Y  CHEl^A 

(Hay  una  pausa  hreve.  Rosario  estará  sentada  cerca  de 
la  mesita;  Chela  algo  más  alejada,  casi  cerca  del  foro; 
hay  un  evidente  desconcierto  en  la  actitud  de  ambas), 

CHIFLA 

¡  Qué  vergüenza,  mamá ! . . .    ¡Si  llegara  a  saberse  por 
ahí!... 

ROSARIO 

Es  preciso  evitarlo.     Que  Luis  Alberto  se  vaya  cuánto 
antes.  Él  no  sabe  nada,  ¿verdad? 
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CHKiyA 

Yo  no  sé,  mamá. 

ROSARIO 

Y   tú   crees   que . . 

CHKivA 

¿Qué?... 

ROSARIO 

¿Todavía  estaremos  en  tiempo?... 

CHKivA 

Yo  no  sé,  mamá.  Los  he  venido  observando  estos  días..,, 
pero. . . 

ROSARIO 

¿Y?... 

CHEI.A 

Y...    nada...    No   sé,   no   sé...    Me   parece    que    se 
quieren,  que  se  quieren  más  que  antes,  pero  nada  más. . . 

ROSARIO 

¡  Quién  iba  a  suponerlo  ! 

CHKivA 

Tú  no  querías  creer. 

ROSARIO 

Tam.poco  tú  estabas  muy  segura.  Y  como  yo,  te  resistías 
a  creer  nada. 

CH^I^A 

Si  los  hubiéramos  separado  entonces . . . 
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ROSARIO 

Pienso  en  el  escándalo  y  me  horrorizo. 

CHKivA 

¡Qué  diría  la  gente! 

ROSARIO 

Ya  se  sabe.  I^o  que  siempre  dice  en  estos  casos.  Pero 
la  gente,  Chelita,  habla  un  tiempo,  comenta,  murmura, 
agrega  un  poco  de  dolor  al  dolor  ajeno,  y  luego  empieza 
a  olvidar...  Pero,  ¿y  nosotros?...  Esto  es  enlodarnos. 
Es  muy  poca  cosa  la  felicidad  de  ellos,  frente  a  la  feli- 
cidad de  nosotros. 

CHKI^A 

¡Y  si  Fernando  lo  supiera! 

ROSARIO 

Cállate.  Entonces  sí  que  su  vida  se  desmoronaría  por 
completo.   Mientras   no   se   sepa . . . 

CHEI^A 

i  Ah !  hay  que  creer  en  todo,  mamá. 

ROSARIO 

O  no  hay  que  creer  en  nada,  hija  mía.  Acaso  lo  mejor 
sea  no  creer  nunca,  en  nada,  ni  en  nadie.  Si  a  veces 
es  preciso  estar  en  guardia,  contra  uno  mismo,  ¡cómo  no 
estarlo  contra  los  demás!...  (pausa  corta).  Anda.  Vé  y 
apróntale  las  valijas;  que  se  vaya,  que  se  encierre  en 
la  estancia. 

CHKlvA 

¿Tú  le  dirás  algo?... 
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¿  Y  para  qué  ? 
Tienes  razón. 


ROSARIO 


CH^I^A 


ROSARIO 

Sería  vergonzoso  entrar  en  tales  explicaciones.  Que 
se  vaya  en  la  creencia  ^ue  nada  sabemos  o  que  lo  sabe- 
mos todo.     La  duda  será  su  peor  juez.  (Pausa). 

CHELA 

(Con  cierta  desesperación  muy  sincera).  Pero  si  todavía 
no  puedo  creer. . .   ¡Es  tan  amiga  mía!. . . 

ROSARIO 

Es  que  es  tan  grande  y  tan  fuerte  todo  esto. . . 

CHKI.A 

¿Y  si  yo  estuviera  equivocada?...  (transición).  Pero 
no,  es  cierto;  absolutamente  cierto,  mamá.  Ya  no  son 
simples  sospechas,  ya  no  es  el  detalle  accidental,  pasajero 
y  hasta  inocente,  es  la  verdad,  la  triste  verdad,  la  que 
he  ido  viendo  y  viviendo  día  a  día.  Hoy  era  una  sonrisa, 
una  seña,  un  encuentro  de  manos,  que,  como  no  podía 
explicármelo,  lo  suponía  casual  Al  día  siguiente,  era 
un  hecho  más  concreto.  Y  abría  los  ojos,  con  angustia, 
como  si  quisiera  ver  más,  leer  en  sus  almas,  adivinarles 
el  pensamiento,  como  si  quisiera  que  toda  la  infamia  me 
entrara  por  ellos  y  concluyera  por  convencerme ... 

ROSARIO 

(Repugnada,  poniéndose  de  pie).  Basta,  Chelita.  No  me 
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digas  más.  Entre  las  dos  trataremos  de  guardar  ese  se- 
creto. Anda,  Chela. 

CHKivA 

(Disponiéndose  a  salir).  ¿Vienes  tú?. . , 

ROSARIO 

(ídem),  ¡  Ah!  Qué  mundo;  qué  mundo. .  Nunca  se  ter- 
mina de  sufrir. 

(Salen  ambas  por  el  foro), 

ESCENA  II 

IvUIS    AT,BE:RT0    y    FERNANDO 

(Ambos  por  la  derecha). 

I^Í^RNANDO 

¿Y  cuándo  te   vas? 

IvUIS  AIvBE^RTO 

Que  sé  yo.  Tú  sabes  que  yo  no  tengo  opinión.  La  vieja 
dispone  de  mí,  como  si  fuera  una  cosa. 

FERNANDO 

Algo  habrás  hecho ... 

I,UIS  ALBERTO 

Tú  también  crees  en  mis  fechorías .  . .  No.  Lo  que 
pasa  que  a  mamá  se  le  ha  puesto  hacerme  estanciero.  ¡  Yo 
estanciero!  ¿No  te  parece  ridículo?. . .  Pensar  que  de  mí 
puede  salir  un  estanciero...    es  no  tener  noción  de  las 
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cosas.  ¿Por  qué  no  me  buscan  un  empleo?  Con  las  rela- 
ciones de  ustedes  ya  debía  estar  empleado  yo. 

íí^RNANDO 

¿Y  tú  crees  que  tu  porvenir  está  en  un  empleo?. . . 

i,uis  ai,bí:rto 
¿Mi  porvenir?  Qué  sé  yo  dónde  está.  Esas  son  filoso- 
fías, che. 

FERNANDO 

i  Qué  vida  la  tuya !  Todavía  no  has  hecho  nada.  Y  tienes 
como  veintitantos  años .  .  . 

IvUIS  AI^BERTO 

He  vivido.   Conozco  los  hombres,  y. . . .    las  mujeres,    j 
Luego  estoy  en  condiciones  de  triunfar.  ¿Qué  he  tirado 
algunos  pesos?...   Es  cierto. 

FERNANDO 

Eso  sería  lo  menos  sensible,  siemjpre  que  esos  pesos, 
como  tú  dices,  hayan  sido  el  precio  de  tu  aprendizaje, 
pero  lo  dudo. . . 

IvUlS  AI^BERTO 

Yo  también.  No  creas  que  me  hago  ilusiones.  Sé  que 
no  sirvo  para  nada,  pero  no  me  importa,  otros  sirven 
menos  que  yo    y  son  hasta  ministros. 

FERNANDO 

Nunca  se  te  ha  ocurrido  ser  algo.  Intentar  algo  de  pro- 
vecho . . . 
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I,UIS  ALBE^RTO 

Sí,  si.  He  tenido  mis  proyectitos,  no  creas.  Pero  des- 
pués vienen  las  dificultades,  los  inconvenientes...  No 
sirvo  para  la  lucha.  Me  canso  en  seguida.  La  vez  pasada 
tenía  ganas  de  hacerme  rematador. 

]Fe:rnando 
¿Tú?... 

I,UIS  AIvBKRTO 

Pero  ya  desistí.  Comprendí  que  no  era  una  profesión 
para  mí.  No  tengo  ni  siquiera  voz.  Y  supuse  que  nunca 
iba  a  tener  nada  que  rematar. 

]?í:rnando 
Creo  que  estás  en  edad  de  pensar  seriamente . . . 

I^UIS  ALBERTO 

Pero  si  le  estás  hablando  a  un  convencido.  Tengo  de- 
seos de  pensar  en  algo,  pero  no  encuentro  en  qué.  Irme 
a  la  estancia  es  malograrme  del  todo.  Yo  tenía  una  idea, 
un  proyecto  magnífico.  Si  tu  le  hablaras  a  mamá... 
Como  cosa  tuya,  ¿sabes?. . . 

FERNANDO 

Se  trata. . . 

I^UIS  ALBERTO 

Por  lo  menos  es  la  solución  más  a  mano. 

FERNANDO 

Siempre  que  te  convenga . . . 
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IvUIS  AI^BERTO 

¡  Ya  lo  creo !  Sería  todo  un  negocio.  Tengo  ganas  de 
viajar,  de  irme  a  Europa. 

FERNANDO 

¡A  Europa! 

'  I.UIS  AI^BKRTO 

Sí.  A  Europa.  Aquél  sí,  que  es  mi  medio.  Mi  verdadero 
campo   de  acción. 

FERNANDO 

¿Ya   qué   vas  ? . . . 

LUIS  AT.BERTO 

Hombre ...  a  hacer  lo  que  han  hecho  otros  muchachos 
que  no  tenían  nada  que  hacer ...  ¿  Qué  hago  yo  aquí  ? 
Nada.  Aburrirme  como  un  idiota.  Desprestigiarm-e . . . . 
Hay  que  cambiar  de  ambiente.  (Botarateando).  Luchar. . . 
En  fin...  cualquier  cosa.  ¿No  te  parece  bien? 

FERNANDO 

Me  parece  una  locura. 

IvUIS  ALBERTO 

Pero  hermano,  te  garantizo  que  yo  haría  carrera  en 
París.  Sé  francés...  tengo  amigos...  Me  llevaría  algu- 
nas cartas  de  recomendación ...  ¡La  vida  que  yo  haría 
en  Europa!  ¿Tú  conoces  a  Pochongo  Duran?. . . 

FERNANDO 

No  sé  quién  es. 
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I.UIS  ALBERTO 

Pochongo  Duran  hace  dos  años  que  vive  en  París,  creo 
que  tiene  hasta  automóvil  propio  y  como  diez  sirvientes . . . 
Se  trata  con  lo  mejor. . .  Y  vive  regiamente. 


]?ERNANDO 


Trabajará. . . 


I,UIS  AIvBKRTü 

¿Estás  loco?.  . .  ¿Va  a  ir  a  trabajar  a  Europa?. . .  No 
lo  conoces.  Lo  que  pasa  es  que  Pochongo  es  un  tipo 
inteligente.  Sabe  vivir.  Es  simpático.  Viste  bien...  Tiene 
todas  las  condiciones  para  triunfar.  Me  ha  mandado  bus- 
car infinidad  de  veces. 

FERNANDO 

¿Y  por  qué  no  te  vas? 

I.UIS  AI^BERTO 

Demasiado  sabes  por  qué  no  me  voy.  Si  ustedes  me 
mandaran . . .  Mamá  debía  darme  una  especie  de  beca  en 
el  extranjero.  Además,  a  tí  te  convendría,  porque  es- 
tando yo  allá,  te  mandaría  las  revistas  científicas,  de  esas 
que  leen  ustedes. 

FERNANDO 

Las    recibo  por   correo. 

lyUlS  ALBERTO 

¿  Todas  ? 

FERNANDO 

Todas. 
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LUIS  AI,BE:rTO 

Te  haría  las  veces  de  corresponsal,  entonces.  Seria, 
hasta  tu  representante  en  el  extranjero. 

]?e:rnando 
A  ti  te  falta  voluntad.  Si  tuvieras  un  ideal  fijo... 

IvUlS    AIvBERTO 

Déjame  de  ideales.  Esas  son  pavadas... 


ESCENA  III 

Dichos  y  ELOÍSA 

(Eloísa  entra  por  el  foro,  viene  de  la  calle.  No  ha  sido 
vista  ni  oída). 

LUIS  ALBERTO 
¿  Acaso  tú,  con  tus  ideales  y  tus  cosas,  eres  más  feliz  ?.... 
Es  necesario  emigrar. . .  emigrar  cuanta  antes.  Irse  lejos... 

ELOÍSA 

Pero,  ¿ustedes  deliran?  Aqui  hablando  de  viajes.  Y 
allá,  adentro.  Chela,  haciendo  un  equipaje...  Pero,  ¿qué 
pasa?... 

FERNANDO 

Euis  Alberto  que  se  va  al  campo 

LUIS  ALBERTO 

No.  Que  se  va  al  campo,  no;  que  lo  mandan,  que 
creo  que  no  es  lo  mismo. 


LAS    SACRIFICADAS  9/ 


EI.OÍSA 

¿Y  tú  piensas   irte?... 

IvUIS  AI^BERTO 

Es  mamá  la  que  lo  piensa. 

EI.OÍSA 

¿Es  cierto  Fernando? 

i^ERNANDO 

¿Y  no  lo  estás  oyendo? 

ElvOÍSA 

(Luego  de  un  silencio  oportuno  y  discreto).  Y...   ¿se 
puede  saber  por  qué  te  vas?.  . . 

IvUlS  AI^BERTO 

\  Qué   sé  yo ! 

ElvOÍSA 

¿Tampoco  sabes  adonde  vas?... 

I,UIS  AIvBERTO 

Sí.  Eso  es  lo  único  que  sé:  voy  a  la  estancia. 


ESCENA  IV 
Dichos  y  ROSARIO 

ROSARIO 

(Entrando  por  el  foro).  (A  Luis  Alberto).  Ya  están 
)prontos  tus  equipajes.  ¿Averiguaste  a  qué  hora  sale  el 
tren?. . . 
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i,uis  ai,be:rto 
El  jueves,  a  las  6  y  30.  (Pausa  corta). 

I^KRNANDO 

¿Qué  le  parece  mamá,  si  postergáramos  el  viaje  de  Luis 
Alberto,  siquiera  por  unos  días  ? 

ROSARIO 

Ni  por  una  hora.  No  veo  el  motivo. 

FERNANDO 

Es  que  podríamos  ver  de  encontrar  otra  solución.  Yo 
no  creo  que  a  Luis  Alberto  le  convenga  materia.lmente 
irse  al  campo,  ahora 

ROSARIO 

Déjame  tú  a  mí.  Se  lo  que  hago.  Por  lo  menos  engor- 
dará. 

IvUIS  AIvBE^RTO 

(A  Fernando  y  Eloísa).  ¿Ven?  La  estancia  en  formai 
de  medicina,  j  Ah !  Ya  sé  yo  quién  tiene  la  culpa  de  toáoé 
ésto.  Aquí  hay  algún  chisme  por  medio.  Esas  amiguitasi 
que  tienen  ustedes .  .  . 

I^E^RNANDO 

Yo  proponía  la  postergación  del  viaje  éste,  porque  tengc^ 
mis  proyectos. 

ROSARIO 

No  insistas  Fernando ;  no  es  posible. 


I,UIS  AIvBERTO 

Pero,  ¿por  qué? 
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i^Ernando 

Atiéndame,  mamá.  No  llevemos  las  cosas  a  los  extre- 
mos. Escúcheme.  Después  de  lo  que  estuvimos  conver- 
sando la  otra  tarde  con  usted,  se  me  ocurrió  llevar  a 
la  práctica  un  viejo  proyecto  mío.  Si.  Tengo  ganas  de 
descansar  un  poco,  de  suspender  por  un  tiempo  todas 
mis  tareas,  quiero  concretarme  a  mi  hogar,  a  mi  casa. 
Y  he  pensado  que  lo  mejor  es  irnos  al  campo. 

ROSARIO 

¿Y?... 

F:Ernando 

Como  no  hay  mayor  interés  en  que  Luis  Alberto  rea- 
lice ya  este  viaje,  creo  que  bien  podría  esperarnos  y 
partir  todos  juntos,  no  hay  duda  que  lo  pasaríamos  mucho 
mejor...   ¿Eh?  Total...   unos  días  más  o  menos... 

i:i.0ÍSA 
A  mí  me  parece  muy  bien.   (A  Rosario).  ¿Ya  usted? 

ROSARIO 

Yo... 

IvUlS    AIvBERTO 

(Interrumpiéndola) .  Y. . .  mamá  dice  que  sí.  ¿Verdad? 

ROSARIO 

Te  equivocas.  Digo  que  no. 

I,UIS  AI^BERTO 

Ya  está,   otra  vez  place. 
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I^EÍRNANDO 

(Un  poco  extrañado).  Pero,  ¿por  qué?... 

ROSARIO 

En  parte  me  parece  bien.  Yo  creo  que  tú  debes  tomarte 
ese  descanso  que  dices,  pero  Luis  Alberto  nada  tiene  que 
esperar ;  él  debe  partir.  No  va  a  descansar,  por  otra  parte. 
Ya  ha  descansado  bastante. 

FKRNANDO 

Es  cuestión  de  unos  días,  simplemente. 

ROSARIO 

Unos  días  es  mucho,  Fernando.  Lnego  tu  viaje  qtiién 
sabe  si  lo  realizas. . . 

¡  I^I^RNANDO 

Si.  Ya  tengo  todo  arreglado.  Un  amigo  se  hará  cargo 
de  mis  clientes  y  de  la  cátedra. 

ROSARIO 

No  miporia.  No  importa.  Déjame  a  mi.  Luis  Alberto 
ha  perdido  mucho  tiempo  ya  y  debe  recuperarlo.  El  tra- 
bajará. . . 

I,UIS  AI^BKRTO  ^,  I 

¿  En  ei  campo  ? .  .  .  ^ 

ROSARIO 

En  lo  que  sea. 

LUIS  AI^BERTO 

¿  Pero  no  ve  que  no  sé  nada  de  campo,  yo ! . . . 
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ROSARIO 

Aprenderás.  No  es  posible  que  continúes  llevando  la 
vida  que  llevas.  ¿Comprendes?.  .  .  Tu  hermana  no  puede 
ir  a  ningún  lado  que  no  le  salgan  contando  hazañas  tuyas. 
Te  muestras  en  los  teatros  con  esas . .  .  que  son  tus  ami- 
gas. Si  abres  la  boca  es  para  pedir  dinero  y  si  haces 
algo  es  para  avergonzarnos. 

I,UIS  AI^BERTO 

¿Entonces  quiere  decir  que  ya  soy  célebre?  Todo  el 
mundo  vive  pendiente  de  lo  que  hago  o  dejo  de  hacer.  . . 

ROSARIO 

Lo  que  quiero  decirte  es  que  no  debes  permanecer  un 
día  más  aquí.  ¿Has  oído?  No  faltaría  m.ás  que  preten- 
dieras imponer  tus  caprichos.  Y  el  día  que  no  estés  con- 
fonne,  ya  lo  sabes,  esta  casa  tiene  puertas  que  llevan  a 
la  calle.   Y  están   abiertas. 

(Mutis  de  Rosario  por  la  derecha). 


ESCENA  V 
Dichos,  menos  rosario 

I,UIS  AIvBKRTü 

(Sorprendido  por  ¡a  brusca  salida  de  Rosario,  a  Fer- 
nando y  Bloísa).  ¿Vieron?...  ¿Vieron  que  final  de  clá- 
sico. . .   (pausa). 

Total  por  unos  días .  .  . 
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I^KRNANDO 

Es  lástima. 

IvUIS  AIvB^RTO 

Es  la  mala  racha  que  me  persigue.  No  acierto  una,  ni 
por  casualidad. 


ESCENA  VI 
Dichos  y  la  criada 

CRIADA 

(Entrando  por  el  foro).   Señora.,. 

EI.OÍSA 

¿Qué? 

CRIADA 

Preguntan  por  el  doctor. 

Ei<0ÍSA 
¿Quién? 

CRIADA 

El  señor  Rivas. 

í'EÍRNANDO 

(Incorporándose).  ¡  Ah!  Muy  bien.  ¿Lo  hizo  pasar  ya?... 

CRIADA 

No,  señor;  dije  que  vería  si  estaba. 
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EI.OISA 

Hágalo  entrar. 

FERNANDO 

A  mi  escritorio,  Camila. 

CRIADA 

Si,  señor.  (Mutis  de  la  criada  por  el  foro),  (Fernando 
sale  por  la  derecha). 

ESCENA  VII 

I.UIS  AivBERTO  Y  EI.OÍSA,  menos  EERnando  y  la  criada 

(Pansa  larga  e  incómoda.  Luis  Alberto  saca  un  cigarrillo ^ 
lo  enciende  y  fuma.  Pinje  tranquilidad.  Eloísa  per- 
manece en  silencio.  Parece  que  ninguno  de  los  dos 
se  animara  a  hablar,  Y  se  observan). 

ELOÍSA 

¿Y  tú  qué  piensas  hacer?. . 

IvUIS  AIvBERTO 

¿Y  qué  quieres  que  haga?...    ¿Tú  crees  que  me  voy 
por  mi  voluntad? 

EI.0ÍSA 

Pero. . .  ¿Y  piensas  irte?. . .  ¿Tú  no  piensas  en  mí?.  . . 

LUIS  ALBERTO 

Más  de  lo  que  he  hecho  y  dicho . . . 
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KlvOÍSA 

¡Ah!  No  me  digas,  que  si  quisieras,..  No  te  habrían 
de  faltar  argumentos.  No,  Luis  Alberto,  tú  no  te  puei 
des  ir....  Yo  necesito  que  te  quedes,  ¿me  entiendes? 
Piensa  un  poquito  en  mí,  Luis  Alberto.  Y  tan  luego 
ahora...  (con  ánimo).  Si  yo  te  interesara  m.ás,  segura 
estoy  que  no  te  irías  así . . . 

IvUIS  AI^BERTO 

Si  yo  me  resisto  es  peor.  ¡  Quién  te  dice  que  llegaran 
a  sospechar ! . . . 

ElvOÍSA 

Sospechar...    ¿Y  qué?  ¿Qué  nos  puede  importar?... 

I.UIS  ALBERTO 

¿  Pero  tú  no  piensas  las  cosas  ?  No  ves  que  si  cayéramos 
en  la  torpeza  de  oponernos,  cometeríamos  un  verdadero 
disparate ;  una  locura .  . . 

ELOÍSA 

¡  Ya  hemos  hecho  tantas ! 

EUIS  ALBERTO 

Sí,  sí ;  pero  sería  perjudicial.  Lo  perderíamos  todo.  En 
estas  cosas  hay  que  tener  más  calma .  . .  Calcular  bien . . . 
Tú  no  te  puedes  explicar,  pero .  .  .  (Sin  explicárselo  él 
mismo).  Mira,  si  hasta  el  mismo  amor  impone  con  fre- 
cuencia estas  separaciones,  estos  paréntesis,  más  o  menos 
llevaderos,  parece  que  con  ellos,  quisiera  probar  toda  su 
verdad,  toda  su  capacidad  para  la  espera,  para  defenderse 
del  olvido.     Esta  es  una  nueva  lucha  que  va  a  librar  tu 
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corazón.  Tú  la  presientes,  y  por  eso  te  apenas.  Pero 
ahora  tu  corazón  luchará  en  mejores  condiciones,  forta- 
lecido por  la  propia  esperanza,  llena  de  consuelos  y  bus- 
cando en  los  recuerdos  que  nos  unen,  alivios  y  alientos 
para  seguir  esperando ...  ;  No  comprendes  que  está  en 
nuestra  misma  conveniencia  seguir  disimulando?... 

i:i,0ÍSA 

¡  Ah  !  Luis  Alberto,  yo  quisiera  seguir  disimulando,  como 
tú  dices,  pero  no  puedo,  te  juro  que  no  puedo.  Antes  lo 
hubiera  hecho.  Hoy  es  distinto.  Ya  no  sé  si  la  tran- 
quilidad de  sentirme  querida,  por  lo  menos  mejor  com- 
prendida, me  ha  modificado.  AJiora  soy  otra.  Me  siento 
extraña.  Antes  de  conocerte,  ¿  me  entiendes  ?  era . .  .  hasta 
tímida.  Callaba  mis  entusiasmos,  mis  deseos,  mis  ideales, 
pero  ahora  me  he  vuelto  más  sincera  conmigo  misma,  más 
valiente  y  hasta  me  desconozco.  Yo  no  sé  si  será  porque 
soy  más  dichosa.  Pero  lo  cierto  es,  que  muchas  veces 
he  tenido  ansias  de  gritar  mi  felicidad,  aún  a  riesgo  de 
todo. . . 

LUIS  ALBERTO 

Que  disparates  dices. 

KlvOÍSA 

Sí,  de  gritarla;  no  tanto  para  que  se  enteraran  de  todo 
lo  feliz  que  soy,  sino  para  convencerme,  a  mí  misma, 
de  lo  dichosa  que  era.  .  .  Y  mira  si  he  sido  tonta,  Luis  Al- 
berto. .  .  me  da  vergüenza  decírtelo,  pero  he  tenido  celos 
de  tí,  de  tí,  sobre  quien  no  tengo  ningún  derecho.  He 
tenido  miedo  de  que  un  día  me  dijeras  que  te  ibas  a 
casar ....    que  me  abandonarías . 
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LUIS    AIvBE^RTO 

(Sonríe  nervioso).   Si.  Ya  sé.  Ya  sé. 

^IvOÍSA 

Yo  quisiera  poderte  decir  ahora  todo  lo  que  te  quiero 
¡  Si  lo  supieras ! . . . 

I,UIS  AIvBERTO 

Cálmate,  no  seas  tonta ...  Al  fin  y  al  cabo,  yo  no  me 
voy  para  siempre . . .  Ya  has  visto  lo  que  dicen . . .  Pro- 
yectan un  viaje. .  . 

ELOÍSA 

Es  que  no  quiero  quedarme  sola,  Luis  Alberto ;  y  esta 
vez  más  sola  que  antes .  .  .  ¿  Qué  hago  yo  en  esta  casa  ? . . . 

LUIS  ALBERTO 

Te  irás  acostumbrando.  Esperas . . . 

ELOÍSA 

Esperar. . .  Acostumbrarse.  . .  ¿Y  qué  puedo  esperar?... 
¿Acaso  no  he  esperado  ya  lo  suficiente?. . .  Antes  era  la 
dicha,  que  no  venía.  Y  consentía  en  esperarla,  en  la  espe- 
ranza de  que  había  de  llegar  algún  día . .  .  Pero  ahora . . . 
^hora  es  la  dicha  que  se  va. . . 

LUIS  ALBERTO 
Y . . .  yo  no  puedo  hacer  nada  por  tí . . .  Tú  ves  que .... 

ELOÍSA 

(Luego  de  una  pausa  y  con  cierta  alegría).  Oye... 
¿Y  si  yo  me  fuera  contigo?. . . 
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¡  Conmigo ! 

Sí. 

¿Y  adonde?. . . 


LUIS  ai.bi:rto 


EIvOISA 


I,UIS  AIvBERTO 


EI^OÍSA 

Lejos  de  aquí.  A  cualquier  parte.  Iría  donde  tú  me 
llevaras...    (volviendo  al  tono  amoroso).    Seríamos  tan 

felices ;  Yo  no  viviría  más  que  para  tí,  Luis  Alberto. 

Y  tú  serías  más  mío.  Te  tendría  encerrado  en  mis  brazos... 

LUIS  ALBí^RTO 

No  digas  pavadas.  ¿No  ves  que  eso  es  una  cursilería?.... 
Fugarte  como  una  modista  cualquiera...  No.  ¡Y  con- 
migo! Ni  que  yo  estuviera  loco...  Se  enteraría  todo  el 
mundo. . . 

ELOÍSA 

El  mundo ...  ¿Y  qué  puede  importarnos  el  mundo, 
Luis  Alberto?. . . 

LUIS  ALBERTO 

j  Ah !  Te  parece.  Una  cosa  así,  nos  hundiría  para  siem- 
pre. ¿Tú  crees  que  yo  no  tengo  nada  que  perder?. . . . 

ELOÍSA 

P      ¿Y  yo,  Luis  Alberto,  no  pierdo  lo  mismo  que  tú?.... 


LUIS  ALBERTO 

Sí,   pero...    por  eso  mismo,   porque  los   dos  tenemos 
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mucho  que  perder  es  que  no  nos  conviene.  Caramba,  no     ' 
somos  tan  criaturas ...  Es  preciso  pensar  más  las  cosas . . . 

KI<OÍSA 

¡  Qué  poco  me  quieres ! 

IvUIS  AIvBKRTO 

Porque  no  acepto  un  disparate,  te  parece  que  te  quiero 
poco ... 

ELOÍSA 

¿Estás  aburrido  de  mi?...    ¿No  es  cierto?...    dilo. 

LUIS  ai,bí:rto 
Si  es  para  reírse.  Ves  que  quiero  evitar  un  escándalo 
y  me  sales  proponiendo  una  fuga.  Nada  menos  que  una 
fuga.  Una  fuga  vulgar,  como  si  se  tratara  de  dos  des- 
conocidos que  no  tenemos  nada  que  perder  y  a  nadie 
perdemos...  No,  mi  hija,  estas  cosas  hay  que  pensarlas 
más . 

KLOÍSA 

¿Y  antes  pensaste  alguna  vez  en  lo  que  podíamos  per- 
der?. . . .  Cuando  empezaste  a  comprometerme,  más  que 
con  las  palabras  con  tus  actitudes,  pensaste  alguna  vez 
en  que  podías  perjudicar  a  alguien?... 

LUIS  albKRTü 
Antes  no  había  peligro. 

ELOÍSA 

No  lo  había  para  tí.  Y  es  natural,  ahora  el  peligro 
es  común,  y  tienes  miedo.  ¿Verdad?  Antes  era  tu  propio 
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deseo  que  te  empujaba  y  te  hacía  triunfar  del  peligro. 
Ahora  es  tu  aburrimiento,  porque  eso  es  lo  que  te  detiene, 
estás  aburrido  de  mí...  Y  el  mismo  peligro  que  antes 
no  te  detuvo,  es  el  mismo  que  ahora  te  asusta . . . 

I.UIS   ALBERTO 

(Aparentando  calma).  No.  No  es  eso.  Tú  no  me  com- 
prendes ....  No  es  eso . 

e:i.oísa 

Es  que  recién  te  comprendo,  Luis  Alberto....  Ahora 
es  cuando  te  comprendo  bien.  Creer  en  tí . . . 

IvUIS   ALBERTO 

Pero  no,  mira . . ,   escucha .  . . 

No  te  defiendas,  si  ya  me  lo  has  dicho  todo...  i  Si 
tú  no  eres  culpable....  ¡No  te  defiendas!  No  has  sido 
tú  quién  me  engañó,  sino  yo,  quién  se  engañó  frente  a 
tí ... .  ¿no  es  eso  ? .  .  .  Ahora  te  comxprendo  bien .  .  .  recién 
ahora. . ,     Eres  igual  que  todos.  . .  igual  que  todos.  . . 

LUIS  ALBERTO 

(Con  marcada  inquietud).  Cálmate,  Eloísa;  te  pueden 
oír.  .  .    y. . . 

ELOÍSA 

¿Y  qué  me  importa?....  (levantando  más  el  tono  de 
la  vos).  Que  me  oigan.  .  .  Si  no  deseo  otra  cosa.  Qui- 
siera que  todos  se  enteraran,  que  todos  supieran  tu  ha- 
zaña. . .  (avanzando  más),  ¿Ves,  como  tienes  miedo?  Eres 
un  cobarde,  un  cobarde,  ¿me  oyes?. . . 
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LUIS  AIvBKRTO 

( Enérgico) .  No  grites. 

e:i,oísa 
(Sin  oirle).  Y  yo.  .  . 

LUIS    ALBE^RTO 

(Tratando  de  conciliar).  Escucha  Eloísa.  No  te  pon- 
gas así. . . 

KlvOÍSA 

Y  yo  que  creí  que  eras  bueno . .  .  Yo  que  te  admiraba, 
Luis  Alberto.  Y  que  te  quería. .  .  ¡  Ah !.  . .  Si  no  te  hacía 
ningún  mal,  ¿por  qué  me  mentiste?. .  .  ¿Qué  has  sacado 
con  traicionarme  (ahogándose  en  lágrimas).  Si  era  una 
pobre  mujer,  una  pobre  mujer,  una  infeliz,  . .  .  qué  mal 
te  hacía  yo. . .   (llora). 

IvUIS    ALBERTO 

Ven,  ven  acá ...   Si  yo . .  . 

ELOÍSA 

No.  No.  No  te  acerques.  ¡Ah!  Pero  ahora  te  odiaré, 
te  juro  que  te  odiaré  tanto  como  antes  te  quise.  .  .  (reac= 
donando).  Pero  no,  díme  que  es  mentira,  que  no  es  cierto 
lo  que  digo .  Por  favor,  Luis  Alberto,  díme  que  no  puede 
ser  cierto,  que  yo  estoy  mintiendo . .  que  soy  yo  la  que 
estoy  mintiendo. . .   (llora  amargamente ). 

LUIS    ALBERTO 

(Visiblemente  nervioso).  Pero.  . .  no  seas  así. . .  Oye.... 
¿No  ves  que  pueden  venir?. . .   Mira,  yo. . .   Eloísa. . . 
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KLOÍSA 

I  Ah  !  i  Qué  malo  has  sido  ! .  .  .  ¡  Qué  malo  ! . . .  ¡  Yo  que 
te  quería,  Luis  Alberto !.  . . .  Ahora  te  irás  contento,  ¿ver- 
dad?. . . .  Pero  no,  no  te  irás.  ¿Me  oyes?.  . .  No  te  irás. 
Porque  yo  no  quiero. 

I,UIS    AlyBI^RTO 

(Pretendiendo  detenerla^  pues  Bloisa  ha  llegado  hasta 
la  violencia,  luego  de  atravesar  desde  el  ruego  hasta  la 
amargura) .  (La  detiene  por  un  hrazo,  con  gesto  y  ademán 
de  amenaza,  la  zamarrea).  ¿Quieres  callar?....    (Pausa 

significativa) . 

EI.OÍSA 

(Acobardada,  vencida,  llena  de  lágrimas  y  con  infinita 
tristeza  en  la  voz).  Si. . .  Si.  .  .  Bueno. .  (pausa  prudente. 
Bloisa  solloza.  Su  dolor  es  superior  a  sus  fuerzas.  Está 
vencida  totalmente)  ¡Ah!  Mamita  querida.  .  .  ¡qué  desgra- 
ciada. . .  qué  desgraciada  soy!. . .  .  (Mira  a  Luis  Alberto, 
como  con  temor,  se  incorpora  y  llorando  amargam-ente  se 
dirige  a  un  extremo  de  la  escena). 

IvUIS    AIvBKRTO 

(Dueño  ya  de  la  situación.  Imponiéndose  con  el  gesto 
y  la  voz).  ¿Dónde  vas? 

EÍIvOÍSA 

(Sumisa  y  llorosa).  ¡Déjame Déjame!...    (Pausa 

breve). 
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ESCENA  VIII 

Dichos  y  i^KRNANDO 

(Luis  Alberto  se  encuentra  casi  en  mitad  de  la  escena, 
observando  los  movimientos  de  Eloísa,  que  estará  en  un 
extremo.  Se  arregla  la  corbata,  se  alisa  el  pelo,  saca  'un 
cigarrillo,  lo  enciende  y  fuma.  Está  neriAoso.  Quiere  disi- 
mular, y  mentir  una  tranquilidad  que  está  muy  lejos  de 
sentir.  Ensaya  una  sonrisa  cóm.oda  y  despectiva.  En  esc 
instante  entrará  Pernando,  por  la  derecha.  La  sorpresa 
de  Fernando  es  grande.  Y  yendo  adonde  Eloísa,  pregunta, 
más     con  las  miradas  que  con  las  palabras). 


]?IÍRNANDO 

¿Qué....    ¿Qué  pasa?....    ¡Eloísa!  ¿Qué  tienes? 
¿Que  hay?. . . 


LUIS    AI^BEüTO 

(Interviniendo),  Nada.  Se  ha  puesto  a  llorar...  ¡No 
sé!....  (Fernando  se  acerca  a  Eloísa,  intenta  levantarla 
y  traerla  hacia  él.  Luis  Alberto,  aprovecha  esta  situación  y 
sale,  por  el  foro,  lentamente,  pero  visiblemente  nervioso). 

Fí^RNANDO 

(Tomando  a  Eloísa  por  la  cintura  y  trayéndola  al  centro 
de  la  escena).  Mire  que  llorar. .  .  ¿Y  por  qué?.  .  .  Eres  in- 
corregible, mi  querida.  Bueno,  bueno ;  cuéntame  qué  tienes. 
Cálmate.  (En  tono  cariñoso  y  casi  paternal).  No  quieras  : 
verme  triste  a  mí  también  ¿Eh?...  Eres  una  criatura, 
Eloísa. . . .  Una  verdadera  criatura.  Mira  que  llorar,  ahora 
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cuando  todo  se  va  a  arreglar. . .  Días  pasados,  yo  le  decía 
a  mamá,  —  hablándole  de  tí,  —  que  sí,  tenías  razón. . . 
^: sabes?...  Un  poquitito  de  razón.  No  te  diré  que  para 
vivir  tan  amargada,  como  tú  has  vivido...   No,  eso  está 

mal Has  podido  enfermiar. . .  .    Eso  está  muy  mal 

Eloísa.  ¡Si  yo  soy  el  primero  en  reconocer  mi  error... 
Es  verdad  que  un  poco  tarde,  pero  lo  suficientemente  a 
tiempo  como  para  poder  borrar  todo  nuestro  pasado . . . 
Las  tristezas  de  ayer,  las  vamos  a  borrar  con  las  espe- 
ranzas de  hoy. ...  de  mañana.  . .  Tú  llevas  sufrido  mu- 
cho. Lo  sé.  De  toda  tu  pena  nadie  más  que  yo  me  siento 
culpable,  Eloísa . . .  Recién  lo  comprendo.  He  vivido  como 
un  extraño,  en  mitad  de  tu  afecto.  Y  no  porque  no  te 
quisiera,  sino  porque  te  quería  a  mi  modo,  que  no  es  el 
mejor  modo  de  querer.  Ahora  empiezo  a  comprender  que 
es  preciso  tomar  la  vida  de  otra  manera.  Equilibrarla  más. 
¿Me  oyes?  (Bloisa  no  contesta).  Sin  embargo,  puedes 
creerme,  Eloísa,  siempre  te  he  querido,  siempre. . .  La 
confianza  que  tengo  puesta  en  tu  cariño,  me  hacía  creer 
que,  así  como  vivíamos  éramos  igualmente  felices  y  aún 
en  las  ausencias,  me  parecía  que  nos  queríamos  del  mismo 
modo,  y  era  que,  donde  quiera  que  yo  iba  te  llevaba  siem- 
pre conm.igo,  dentro  de  mi  misma  vida,  como  algo  que 
integrara  la  propia,  dándole  alientos  y  optimismos,  nuevas 
fuerzas  y  nuevos  entusiasmos ....  ¡  Ah !  Pero  tú  no  me 
oyes,  siquiera!. . .  ¡Eloísa!.  . .  ¿Qué  tienes?.  . .  Cuéntame, 
díme,  ¿qué  te  pasa?. . . 

ElvOÍSA 

Nada,   Fernando,  nada.. 
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:P^RNANDO 

¡Ah!  ¡Si  tú  supieras  todo  lo  contento  que  estoy!... 
Hoy  me  siento  feliz,  Eloísa,  completamente  feliz ....  Es- 
toy lleno  de  ilusiones,  de  proyectos. . . .  Parece  que  recién 
empezara  a  vivir  o  que  hoy  hubiera  regresado  de  un  viaje 
muy  largo,  durante  el  cual  estuve  separado  de  tí . . .  Tam- 
bién tú  te  vas  a  poner  muy  contenta  cuando  sepas  todo 
lo  felices  que  vamos  a  ser....  Ya  verás.  Ya  verás... 
Va  a  ser  como  si  emigráramos.  Y,  al  dejar,  por  un 
tiempo  todas  nuestras  preocupaciones,  dejaremos  atrás,  y 
para  siempre,  todas  nuestras  tristezas.  Seremos  otros, 
Eloísa,  completamente  distintos .  ¡  Si  con  muy  poca  cosa 
se  es  feliz ! .  . .  .  por  de  pronto  te  prometo  no  llevar  nin- 
gún libro,  ninguna  revista  de  ciencia,  nada...  nada... 
¿Eh?  Viviré  para  tí,  para  tí  so'ita.  Serás  aquello  que 
querías  ser:  mi  enferma  más  querida.  Estás  paliducha. . . 
débil...  Necesitas  tomar  buen  aire,  mucho  sol...  Y  no 
es  para  menos,  con  la  vida  que  has  hecho.  Nos  levanta- 
remos temprano . . .  muy  temprano,  antes  que  amanezca, 
haremos  paseos  a  caballo  o  en  bote. . .  Tomaremos  leche 
recién  ordeñada...  Y  mucho  sol,  eso  sí,  mucho  sol.... 
Verás  tú  que,  cuando  volvamos,  nadie  nos  va  a  conocer. 
Vendremos  fuertes,  sanos,  tostados,  llenos  de  salud  y 
alegres;  muy  alegres,  Eloísa...  Llenos  de  bríos...  Con- 
tentos de  nosotros  mismos. . .  de  la  vida.  . .  de  todo. . . . 
de  todo...  Sin  una  pena,  y  lo  que  será  mejor,  sin  el 
recuerdo  de  las  muchas  que  tuvimos ...  El  pasado,  todo 
este  ayer  no  habrá  existido  para  nosotros.  .  .  (notando  la 
indiferencia  de  Eloísa).  Pero...  ¿tú  no  te  alegras?... 
¿No  crees  en  lo  que  te  digo?. . .  ¿No  estás  contenta?. . . 
¡  No  te  quedes  así ! ... . 
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ElyOISA 

Sí,  Fernando  ;  sí . .  .    Creo . .  .    Creo ... 

^líRNANDO 

¿  Y  entonces  ? . .  .    ¡  Yo  que  quisiera  verte  alegre  ! 

Alegrándote  con  mi  propia  alegría .  .  .  Yo  quisiera  que  tú 
fueras  feliz,  Eloísa . . .  que  te  olvidaras  de  todo .  . .  Te- 
nemos que  descontarle  a  la  vida  todos  los  días  de  tristeza 
que  hemos  venido  viviendo.  .  .  Pero  yo  quiero  que  no  llo- 
res, ¿eh?.  .  .   No  quiero  verte  triste,  mi  querida. 

ElvOÍSA 

Si  no  lo  ts^.oy,  Fernando,  no  lo  estoy. . .  ¿No  ves?. . . 
¿No  me  ves?. . .  (ahogándose  en  lágrimas).  Si  estoy  muy 
alegre .  .  .  muy .  .  .  alegre .  .  .   (solloza) . 

^I^RNANDO 

¡Y  lloras! 

i:i.oísA 

¡Pero  es  de  alegría,  de  alegría,  Fernando! 

FERNANDO 

Pero  ríe.  .  .   ríe.  .  . 

EI<0ÍSA 

(Con  desconsuelo).  Es  que  no  puedo...   no  puedo... 
Ya  no  puedo ... 

I^ERNANDO 

(Con   Igual  sorpresa).   ¡Ya  no  puedes!...    ¡  Pobrecita 
liií_a ! , .    (la  acaricia) ,  Ven  acá . . . 
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ELOÍSA 

(Abandonándose  a  él).  Tengo  ganas  de  llorar  mucho. . .       \ 
pero  mucho. . . 

I^ERNANDO 

(Con  ternura).  Si.  Com.prendo .  .  .  comprendo...  Tie- 
nes razón . . .  ¡  Cómo  he  malogrado  tu  ensueño  ! . . .  ¡  Qué 
torpe  he  sido!. . .   Perdóname,  mi  querida,  perdóname. . . 

ElyOÍSA 

(Con  mayor  triste.'^a  aún,  en  voa  baja  y  con  angustia). 
No;  tú  no.  Tú  no.  Tú  eres  muy  bueno,  muy  bueno.  . . 

I^ERNANDO 

¿Y  quién,  entonces?... 

ElvOÍSA 

(Con  la  misma  amargura).  Yo  misma,  Fernando. 

FERNANDO 

Yo,  que  no  te  supe  querer...  ¡Te  he  sacrificado  in- 
justamente!...   (Pausa  corta). 

ElvOÍSA 

i  Ah !  S^  con  las  lágrimas  pudiéramos  lavar  el  alma ! . . . 
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ESCENA  IX 
Dichos   y   CHIFLA 

CHElvA 

I  (Entrando  por  el  foro,  sorprende  ese  ''moínento" ,  avanza 
en  silencio,  hasta  llegar  junto  a  ellos  y  luego  de  obser- 
varlos, entre  miedosa  y  alegre,  como  si  temiera  saber  lo 
que  hay  o  miedo  de  despertar  lo  que  duerme  en  el  silencio 
de  ellos  mismos).  ¿Qué?...  (Fernando  le  hace  señas  de 
que  guarde  silencio).  Pero...  (Y  sin  saber  qué  decir). 
¿Están  ustedes  a  oscuras?... 

I^ItRNANDO 

(Suavemente).  Sí.  Déjanos  asi. 

(Y  sobre  la  tristeza  que  en  ese  momento  une  y  domina 
a  los  tres,  cae  el 

TELÓN 
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